
üa poda en las especies resinosas. 

ACE y a tiempo, expuse mi 
opinión, respecto á la poda 
de las especies resinosas en 
esta región, cont rar ia á lo 
que la Selvicul tura nos en­
seña y á la opinión de la 
general idad de los foresta­
les, sentando que, no sola­
mente la poda no era perju­
dicial aqui, sino que era de 
absoluta necesidad, porque 

la poda n a t u r a l no se verificaba. Y ahora , hace 
poco t iempo, leí en el Buletin de los Amigos del Ár­
bol un art iculo que te rminaba proscribiendo en ab­
soluto la poda p a r a los árboles forestales. 

Llevo doce años en el Distr i to forestal de Sevilla-
Huelya y , desde luego, en es ta región la poda es ne-
t 'esaria y esto es lo que me propongo explicar, no 
porque las razones en que me fundo, t enga la pre­
tensión de que sean las que aconsejen es ta opera­
ción, sino porque siendo en estos montes una opera­
ción de ve rdade ra importancia la poda ú olivación, 
creo es^ en mí un deber exponerlo, p a r a que otros 
compañeros con más competencia que y o puedan 
discutirlo y de esa discusión salga la razón funda­
menta l de por qué es ta operación es aquí necesar ia 
y la. poda na tu ra l no se verifica. 

Tiene t a l importancia , que podemos considerar la 
como una operación cu l tura l , que sin ella, no po­
dríamos r ea l i za r aprovechamientos maderables . Los 
pinos quedan por completo achapar rados , sus fustes 
cubiertos de r a m a s desde el suelo, sus m a y o r e s 
dimensiones en a l t u r a cuat ro ó cinco metros , sus 
crecimientos en diámetro sumamente i r regulares , en 
" n a pa labra , más que pies fuertes, elevados, dere­
chos, susceptibles p a r a da r t rav iesas de g r andes 
dimensiones, que es el m a y o r consumo de este mer-
^ado, son arbus tos cuyo aprovechamiento único es 

L a p rác t i ca nos ha enseñado ésto, lo mismo en 
los valles de suelo suelto y profundo, que en las la­
deras , que en las cumbres de suelo compacto y poco 
profundo, en que los a r r a s t r e s han l levado t r a s sí 
l a s t a la capa vegeta l ; y lo mismo en l a s a r e n a s ma­
r í t imas procedentes de la época moderna ó aluvial , 
que en los te r renos diluviales; y lo mismo en las ex­
posiciones Nor te que Su r y a l nivel del m a r y en las 
mayores a l t i tudes . 

Pero decir ésto así, no es suficiente, es preciso d a r 
a lguna razón con fundamento científico, que justifi­
que lo que decimos, que justifique la necesidad de la 
poda artificial, has ta qué l ímite debe l l evarse y las 
condiciones en que debe e jecutarse . 

De todos es conocido que en la genera l idad de l a s 
especies, pero sobre todo en las res inosas y g randes 
especies forestales, es tán en su j u v e n t u d formadas 
de un tal lo pr incipal poco ramificado, c u y a y e m a 
terminal más g ruesa y mejor nu t r ida que la de las 
rami l las , da nacimiento á un bro te m u y vigoroso, 
que da origen también á r a m a s que se cubren de 
abundan tes hojas, cont inuando eslios b ro tes vigoro­
sos has t a que el árbol t e rmina su crecimiento en a l ­
tu r a . A medida que el ta l lo va creciendo 5' disminu­
yendo este crecimiento en a l tu ra , las r amas inferio­
res dominadas por las superiores, fa l tas de jugos 
que l as n u t r a n , del a i re y de la luz, e lementos t a n 
necesarios p a r a la vida del vegeta l , cuando es t án en 
masa, se desecan, perecen y mueren, denudándose 
progres ivamente el ta l lo mien t ras él va creciendo 
en a l tu ra , y desarrol lando más y más r a m a s supe­
r iores , h a s t a que, cesando su crecimiento en a l to , 
queda su copa const i tuida y va el crecimiento en 
a iámet ro aumentando en fuste y r a m a s de la copa. 
E s t a caída, es ta muer t e de las r a m a s inferiores, 
h a s t a que l a copa queda consti tuida, es lo que se 
l lama la poda n a t u r a l , verificándose indefectible­
mente cuando los pies es tán en masa , sobre todo, 
cuando l a espesura es normal ó excesiva. 



También , en n u e s t r o sen t i r , p a r a expl icar e s t a 
poda n a t u r a l , debemos t e n e r en cuen ta lo que dice 
V a n Tieghem, al t r a t a r de la diferenciación secun­
d a r i a del ta l lo de los ramos cortos, consignando es 
u n a diferenciación la formación de estos ramos , y 
expresando t e r m i n a n t e m e n t e que en los pinos, los 
ramos cortos cesan pron to en su crecimiento, ca­
y e n d o después de var ios años , m i e n t r a s que las ra ­
mas l a r g a s , t i enen un crecimiento indefinido y no 
producen m á s que hojas r u d i m e n t a r i a s . 

Nosot ros , a l convencemos que en n u e s t r a s m a s a s 
no se verificaba la poda n a t u r a l , creímos se t r a t a b a 
de a lgo que podía a fec ta r á la morfología del ta l lo 
ó r a í z , debido á u n a diferenciación especial . P e r o 
n a d a de eso, la e s t r u c t u r a de la r a íz y ta l lo , sus 
funciones e x t e m a s ó i n t e r n a s , así como las de las 
r a m a s , se verifican no rma lmen te y de igual m a n e r a 
que en t odas las res inosas : el cl ima, a l t i t ud , e tcé te ­
r a , todo lo que i n t e g r a la p a r t e ex te r io r de donde 
la p l a n t a toma todos sus e lementos nu t r i t i vos de la 
a tmósfera , es apropiado á su vegetación: el fenóme­
no, ó sea el no ver i f icarse la poda n a t u r a l , lo mismo 
lo hemos observado en masa que a is lados , sin más 
diferencia que el desar ro l lo de l a s r a m a s bajas sea 
m a y o r ó menor . 

¿Dónde puede e s t a r el origen?, en n u e s t r o sen t i r , 
en el suelo. 

E l suelo, l lena dos papeles i m p o r t a n t e s en la v ida 
del vege ta l . Uno es p u r a m e n t e mecánico, ó de sos- ^ 
ten de la p l a n t a y c u y a función la desempeña mejor i 
ó peor, según el g r a d o de coherencia de los elemen- : 
tos minera lógicos que lo cons t i tuyen . E l segundo es j 
fisiológico, porque sumin i s t r a e lementos p a r a l as 
funciones de nut r ic ión; es t ambién el recep tácu lo • 
del agua , que d i sohaendo los ma te r i a l e s y a sólidos, \ 
y a l íquidos, y a gaseosos, cons t i t uye la sav ia propia ­
m e n t e dicha ó s av i a a scenden te . 

E l suelo s iempre es tá formado por la descompo­
sición de las rocas subyacen t e s , y cuyo estudio, por 
lo que acabamos de exponer , t i ene g r a n impor t an ­
cia p a r a nosot ros , pues to que as í como en A g r i c u l ­
t u r a podemos, con los abonos, d a r al suelo la com­
posición que es t imemos más adecuada , en Selvicul­
t u r a n i podemos, n i debemos cambiar la , compues ta 
en g e n e r a l de e lementos arenosos de lgados , sil íceos 
ó calizos, a rc i l la , sa les n u t r i t i v a s y mant i l lo . 

E n los montes á que nos refer imos, de la provin­
cia de H u e l v a , á s imple vis ta se ve que el suelo es 
sil íceo-arcilloso, p redominando en unos si t ios la s í ­
lice, en o t ros la arc i l la , pero p a r a el objeto que nos 
p roponemos , debemos es tud ia r lo más de t en idamen te . 

E n g e n e r a l , podemos decir que el suelo compren­
dido e n t r e los r íos P i e d r a s y Odiel y el mar , l imi­
t e s de la m a s a de montes á que nos hemos de refe­
r i r , pe r t enece a l s i s tema di luvial , ser ie c u a t e r n a r i a . 
E n es t e s i s t ema l a síl ice, en e s t ado de a r e n a , m á s ó 
menos g ruesa , es la que forma la capa i n t e rmed ia 
e n t r e es te s i s t ema y el pUoceno, p roduciendo u n a 

arenisca , gene ra lmen te de poca coherencia y colo­
ración amar i l la ; en otros puntos h a y una a r e n a 
gruesa , que se une á la más fina por un cemento a r -
cil lo-ferruginoso, c u y a sedimentación se debió ve r i ­
ficar en una p l a y a baja ó próxima á la costa. Sobre 
es tas capas a renosas se e n c u e n t r a un desga r r ado 
m a n t o di luvial de arc i l la fer ruginosa de color rojo 
vivo con cantos de cuarzo . 

E n t r e la desembocadura del Guad i ana y Río Tin­
to , en t é rminos genera les , es tá r ep re sen tado el .sis­
t e m a di luvial , si bien ha^' pequeños isleos del pl io-
ceno, formado por una ser ie de capas a renosas ma­
rinas s e p a r a d a s hor izon ta lmente por capas de toba 
fer ruginosa , d ispues tas de modo que forman espa­
cios de t iempo, d u r a n t e los cuales unas veces se de­
pos i t aban sedimentos arenosos , y o t r a s fe r rugino­
sos. Sobre es tas capas , de una m a n e r a i r r egu la r , se 
ex t iende el m a n t o di luvial , y a en forma de conglo­
merado cuarzoso deleznable , y a cons t i tuyendo una 
pudinga , en la que el guijo de cuarzo , c imentado 
por la arc i l la fer ruginosa , p r e sen t a una g r a n co­
herenc ia en a lgunas p a r t e s formando una g r a n faja, 
que se observa per fec tamente al Oe.ste de los mon­
tes de C a r t a y a , de S u r á N o r t e . 

E n la p a r t e o r ien ta l del río P i e d r a s , se ven en un 
cor te de seis ó s ie te met ros los d is t in tos sedimen­
tos , const i tu idos de la m a n e r a s iguiente : Una capa 
de poco espesor de a r e n a de t r í t ica , fina, sobre la 
cual e s t á la capa vege ta l , cuyas profundidades va­
r í an , siendo en a lgunos puntos casi nula ; s igue des­
pués un conglomerado cuarzoso c imentado con a r ­
cil la, de espesor de poco más de un me t ro , que se 
es t ra t i f ica ho r i zon ta lmen te , a sen tándose en una 
capa de pocos cen t ímet ros de espesor de toba fer ru­
ginosa; viene después una capa de 1,50 me t ros de 
espesor de a ren isca mult icolor , pero dominando el 
rojizo y amar i l l en to , a rc i l la azul di luvial , y , po r 
ú l t imo, las a r e n a s vo ladoras . 

L a sedimentación no tuvo l u g a r por igual en to­
dos los si t ios; pero en todos se e n c u e n t r a sobre el la 
el conglomerado cuarzoso c imentado con a rc i l l a . 

E n a lgunos sit ios de las proximidades del r ío P ie ­
d r a s se obse rvan p i z a r r a s 3^ g r a n w a k a s del g rupo 
carbonífero, quedando un espesor pequeñísimo p a r a 
los m a t e r i a l e s arenosos . 

E l espesor de la capa a renosa y vege t a l v a r í a 
con la pendien te y s i tuación del conglomerado, c u y a 
profundidad es va r i ab le . 

No fa l ta , pues , como vemos, en n ingún sitio el 
conglomerado de arc i l la y cuarzo, que, por efecto de 
la poca l luvia , se deseca r á p i d a m e n t e , con t r i buyen ­
do la capa a renosa á su r á p i d a evaporac ión y á que 
a d q u i e r a esa capa s u b y a c e n t e una g r a n du reza , 
pues to que sabemos que la a rc i l l a es la que posee la 
t enac idad y compacidad en su más a l to g r a d o . 

Hemos dicho t ambién que á la arc i l la se unen gui­
jo s de cuarzo , lo que d i sminuye algo su compacidad. 
As í , pues , donde h a y mucha , la capa p r i m e r a de 



a r e n a es m u y pequeña, y fa l tan también las peque­
ñas capas de toba ferruginosa que determinan la 
estratificación; la arci l la se disgrega, se une á la 
arena, predominando aquél la , y el suelo, en su as­
pecto y en sus propiedades, r e su l t a casi arcilloso; 
en otros sitios es ve rdaderamente silíceo. 

Tenemos y a , pues, conocimiento del suelo de es­
tos montes , y , desde luego, podemos afirmar que el 
s istema radical , que en el pino piñonero es navifor­
me y pene t r an te , p ierde el navo, siendo la raíz fas-
ciculada y de g randes ramificaciones. 

E l suelo es el receptáculo que recibe el agua y 
contiene, además, los mater ia les sólidos y gaseosos 
pa ra la vida del vegeta l . Po r la constitución que 
liemos expuesto, el piñón en otoño germina con 
g ran facilidad, desarrol lando una ra íz cent ra l de 
bas t an te longitud, que en este pr imer año no rami­
fica y obteniendo el t a l lo un crecimiento medio de 
0,1 m. según la profundidad de la capa arenosa. Al 
l legar la p r imavera , como indudablemente la pr imer 
capa es el t e r r eno apropiado p a r a el pino piñonero, 
el desarrollo de la ra íz es, indudablemente, el del 
espesor de esta capa y encontrándose con el conglo­
merado de arc i l la y cuarzo, ve rdade ramen te com­
pacto. E n los sitios en que la pr imera capa arenosa 
es m u y poco profunda (algunos cent ímetros no más) 
y el conglomerado m u y compacto, la ra iz cen t ra l 
m u y poco desar ro l lada , 'no puede en absoluto pene­
t r a r y profundizar, el desarrol lo de raíces l a te ra les 
es pequeño, el agua caída en la superficie se evapo­
r a ráp idamente , impenet rab le también al a i re , es 
consecuencia de l a pérd ida de g r a n cant idad de 
p lan tas y de crecimientos sumamente lentos en las 
que quedan, observándose esto en la faja de t e r reno 
que lemos dicho se encuen t ra a l Oeste y de N o r t e 
á Sur , p resen tando los árboles un por te , crecimien­
to, cor teza, etc.; que parecen una ve rdade ra var ie­
dad del pino piñonero. 

Llegado el vér t ice de la ra íz á la capa compacta, 
no puede perforar la , ó cuando menos lo hace con 
muchísima lent i tud y se desar ro l lan raices l a te ra les 
cuyo número va r í a según la profundidad de la pr i ­
mera capa arenosa y abarcando pa ra su a l imenta­
ción y respiración una g r a n cant idad de t e r reno , y , 
claro es, que el a l imento del tal lo p a r a la y e m a ter­
minal t iene que hacerse por una de las ra íces la te ­
ra les , que más desa r ro l l ada y a y con más fuerza, 
en v i r tud del geotropismo t iende á a t r a v e s a r la 
capa de conglomerado que la r a íz cen t ra l no pudo, ^ 
y que lo hace l en tamente ; las ra íces l a te ra les y so- | 
meras , que viven en un medio apropiado, se des­
a r ro l lan y ramifican, lo mismo que el tal lo se rami ­
fica también, la respiración y la absorción se verifi­
can con g r a n facilidad, y nos encontramos con pinos 
de dos ó t r e s años, c u y a s ramificaciones son abun­
dant ís imas y sus crecimientos en a l t u r a m u y pe­
queños. Y no esto sólo por lo que á las funciones de 
nutr ición puede afectar , sino también á la resp i ra ­

ción, puesto que al t r a t a r en Botánica de las funcio­
nes ex te rnas de la ra iz , se expresa t e rminan temen­
t e que un árbol que vege ta en un suelo compacto é 
impermeable al a i re , la raíz muere y el árbol con 
ella: aquí la raíz cent ra l muere. L a s raíces l a t e ra ­
les se van desarrol lando sucesivamente, el agua y 
demás sustancias que absorben son t r a n s p o r t a d a s 
por los haces leñosos á las d is t in tas r amas , produ­
ciéndose el crecimiento en longitud de éstos con 
bas tan te intensidad, á la vez que nuevas ramifica­
ciones en es tas ramas; en cambio, el crecimiento del 
bro te te rminal es m u y pequeño, debido indudable­
mente á la len t i tud con que la capa arcil losa es 
a t r avesada . 

Cuando el espesor de la capa a renácea es g r a n d e 
y la del conglomerado es pequeña, aunque el des­
arrol lo de las raices l a te ra les es g rande y la r ami ­
ficación del ta l lo y r a m a s se verifica de la m a n e r a 
que acabamos de exponer, una vez a t r a v e s a d a la 
capa arcillosa, el crecimiento del bro te t e rmina l es 
también g r ande y m a y o r que el de las r a m a s . E n 
cambio, h a y val les en que rodeados por completo de 
repoblación, no sólo no encontramos repoblado na­
tu ra l , sino que h a s t a en los sembrados h a n muer to 
todas las p lan t i t a s . 

Nos encontramos, pues, cuando la p l a n t a t iene 
los pr imeros años, con crecimientos lentos y peque­
ños en el ta l lo y , en cambio, con var ios vert ic i los y 
ramificados éstos de igual manera , y como es na tu ­
r a l , verificándose á la vez y en las mismas condicio­
nes el crecimiento en diámetro; como las r a m a s p r e ­
sen tan una cant idad m u y g rande de hojas, la elabo­
ración de mater ia les nut r i t ivos , de los que e l las 
ejercen es ta función es, si cabe, m a y o r que la del 
ta l lo y de aquí r e su l t a que en muchas r a m a s su diá­
metro es igual ó m a y o r que el del t ronco, siendo, 
por t an to , no difícil, sino imposible que es tas r a m a s 
mueran . P r u e b a evidentísima de lo que acabamos 
de exponer es: que no solamente los pinos jóvenes 
procedentes de s iembra que de repoblación n a t u r a l , 
sino los que se han tomado p a r a árboles t ipos de to­
das las clases diamétr icas y en todos los cuar te les , 
y cuyos vert ici los hemos contado, se aprec iaban 
desde el suelo has ta una a l t u r a de 0,60 á 0,70 me­
t ros 10, 12 y bas t a H vert ici los y desde e s t a a l tu­
r a ha s t a la que const i tuía l a p a r t e maderable , po r 
r eg la genera l 5 á 9 metros , el mismo número de ve r ­
ticilos y menor a ú n . 

E n es tas condiciones, dejados así los pies, se for­
man g randes ma tas , c u y a ramificación es muy g r a n ­
de, los crecimientos en d iámetro de es tas r a m a s 
g randes también , puesto que las cor r ien tes ascen­
dentes y descendentes son m u y in tensas , la evapo­
ración grandís ima aumenta las p r imeras , las r a í ces 
crecen y se ramifican cons tantemente y se hace p r e ­
ciso disminuir es ta evaporación y favorecer los cre­
cimientos en a l t u r a y d iámetro del t ronco, y no h a ­
ciéndolo la na tu ra l eza , nosotros debemos de hacer lo . 



Eapaftá F o r e s t a l . 

H a s t a aqui hemos considerado el árbol aislado; 
en masa, se verifica lo mismo. E n los espesos repo­
blados, y a na tu ra les , y a artificíale.", la ramificación 
en la segunda p r imavera se verifica con intensidad, 
continuando en las p r imaveras siguientes y en v i r ­
tud del geotropismo positivo y fototropismo de es­
t a s r amas , van buscando la luz fuerte é intensísima 
de estos países, ent remezclándose con las de los 
pies que están á su lado, no dejándola de percibir 
nunca y dominando es tas r amas inferiores á las su­
periores , puesto que, como hemos visto, y por las 
condiciones del suelo, su crecimiento es mucho ma­
y o r y las r a m a s inferiores no mueren. 

Una vez que la r a íz cent ra l ó la l a t e ra l más pró­
xima sus t i tuyendo á aquel la ha podido a t r a v e s a r la 
capa arcil losa, en aque los sitios sobre todo, en que 
t iene menor espesor y los guijos de cuarzo son ma­
yores y la d isgregan más, pene t ra , así como o t ras 
var ias , en la capa arenosa sobre la que descansa el 
manto diluvial y el crecimiento de los en t renudos 
es mucho m a y o r , las ramificaciones más pequeñas , 
pero aventa jadas y a por las inferiores. 

Indudablemente la ramificación del ta l lo t iene una 
g r a n importancia , presentándose con poco desar ro­
l lo en el ta l lo pr inc ipa l y los secundarios mucho; el 
cono es m u y obtuso y presen ta el árbol el ca rác t e r 
genera l de los arbus tos y ma ta s . 

Sucede también con a lguna frecuencia que la 
y e m a te rmina l abor ta , continuándose el t a l o por 
una r a m a , formando un verdadero simpodio y fre­
cuente también la falsa dicotomía. 

E n las condiciones expues tas la única mane ra de 
const i tu i r pies de elevación y troncos gruesos que 
den maderas , es l a poda, por la cual desembarazan­
do el árbol de las r a m a s inferiores se favorece el 
crecimiento en a l tu ra , pues la evaporación, t r a n s -
liración, etc., se verifica por las hojas que t ienen 
as r a m a s que forman la v e r d a d e r a copa del pino, 

estableciéndose el equilibrio en t r e la p a r t e aé rea y 
la radica l ; mueren también ra íces l a te ra les , quedan­
do más elementos p a r a las cent ra les que queden 
que, según E b e r m a y e r , la supresión de las r a m a s 
l leva consigo una re t rogradac ión al t ronco de ele­
mentos nu t r i t ivos y , por lo tan to , aumento en el 
crecimiento en d iámetro . 

Todo cuanto acabamos de exponer son, á nues t ro 
juicio, l as razones que de te rminan la necesidad de 
podar y que la prác t ica lo confirma lo mismo en los 
pies aislados que en masa, puesto que h a y rodales 
que bajo la masa maderab le existen repoblados de 
tres, cua t ro y más pisos con r a m a s desde el sue lo . 

claro es que la olivación, como toda operación 
cu l tura l , t iene inconvenientes , sobre todo cuando 
és ta se hace, no p a r a mejorar y produc i r y c rea r 
árboles que den madera , sino pa ra ob tener ven ta jas 
económicas, pues entonces se l lena sobre pies de 
g randes dimensiones c u y a s r a m a s t ienen g r a n diá­
met ro , se producen her idas cuya cicatr ización se 

hace m u y difícil, se le dá una gran intensidad, se 
rompe el equilibrio en t re la p a r t e aérea y radical , 
puesto que dejan sin copa el árbol y has t a puede 
producir la muer t e de la p lan ta , 

P o r esto es necesario de te rminar cuándo debe em­
pezarse , cuándo ha de te rminar , la intensidad que ha 
de dársele y modo de ejecutarla . 

E d a d de la p r imera olivación. Desde luego si se 
r e t r a s a muchos años la poda, p resenta dos g randes 
inconvenientes: 1.° Que habr ía que supr imir en un 
momento dado g ran número de r amas que matar í tm 
o t r a s t a n t a s ra íces l a t e ra l e s . 2.° L a s r a m a s ten­
drían y a mucho diámetro y se producir ían grandes 
her idas m u y difíciles de c icatr izar . 

A h o r a bien, si en el momento de empezar á rami-
ficar, se empieza la poda, se disminuye notable­
mente el número de hojas, como és tas son los órganos 
generadores de las ra íces no pueden és tas desarro­
l larse como la cen t ra l por la na tu ra l eza del suelo, 
det iene su crecimiento, las la te ra les son de necesi­
dad absoluta, y por t a n t o , sin és tas la p l an t a mo­
riría. 

P o r es tas razones , se hace preciso dejar que la 
p l an t a ramifique bien, que se produzcan muchas ra í ­
ces l a te ra les , que nos aseguren no solamente la vida 
de la p lan ta sino una vegetación vigorosa, y esto 
has ta los seis ó siete años no se verifica, edad en 
que podemos y a qu i ta r por lo menos dos vert ici los, 
empezando la poda. 

Altura de la poda.—Generalmente, en la p rác t i ­
ca, la olivación se hacía con g ran intensidad, dejan­
do un grupo no más, que dé rami l las en el vér t ice 
del árbol, p resen tando esto g raves inconvenientes , 
pues desde luego se a l t e r a el equilibrio que debe 
exis t i r en t re la copa y el s istema radica l . L a g r an 
disminución de hojas y de r a m a s hace que los ele­
mentos nut r i t ivos elaborados por aquel las sean po­
cos y que aun dado caso de que la p l an t a vegete , su 
crecimiento en d iámetro es pequeño, el de a l t u r a 
g r ande y se obtienen pies elevados y delgados, que 
á veces, como hemos podido comprobar, se doblan 
has t a el suelo. P o r esto debe siempre dejarse como 
copa una t e r ce ra p a r t e de la a l t u r a del árbol , y de 
es ta m a n e r a h a b r á suficiente número de hojas, que 
elaboren cant idad suficiente de elementos nu t r i t i ­
vos que se r e p a r t i r á n r egu la rmen te en todo el t ron­
co del árbol , dándole una forma regu la r . Debe tam­
bién tenerse en cuenta la fuerza de ascensión de la 
savia, á la que contr ibuye también en g r a n pa r t e la 
evaporación, puesto que en es ta ascensión obra la 
osmosis y la evaporación, y claro es que elevando 
mucho la poda d isminuyen es tas dos fuerzas . 

Época de la poda.—Éa este clima, y por lo que 
la p rác t ica nos enseña , la olivación se puede prac­
t i ca r sin pel igro en cualquier época del año. Sin 
embargo , debiendo és t a verificarse cuando h a y a 
menos ext ravasac iones , debe recomendarse como 
mejor estación desde último de otoño has ta princi» 
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píos de p r imavera y desde Jul io has ta Septiem­
bre. 

Manera de efectuar la poda. - D e s d e luego debe 
hacerse una poda progresiva, es decir, que debe una 
vez dejada la copa suficiente, cuando el árbol t iene 
seis ú ocho años, á los dos o t r e s deben suprimirse 
dos verticilos, y mejor aún suprimirse r ama por 
rama, y de una manera constante , obteniéndose de 
esta manera troncos mny r egulares . Cuando de una 
á o t ra poda se deja t r a n s c u r r i r un in tervalo de va ­
rios años el d iámetro de las r amas es muy g rande , 
las her idas son más difíciles de c ica t r izar y las di­
ferencias del d iámetro del t ronco limpio, al que se 
debe l impiar, es m u y grande , pues mient ras el uno 
da piezas de g randes dimensiones, el otro sólo s irve 
pa ra piezas de entibación, y siendo progresiva y 
constante el t ronco es completamente regular , el 
diámetro de las r a m a s pequeño y las her idas se ci­
ca t r izan y recubren en un año. 

E l corte debe hacerse al r a s del tronco con un 
ins t rumento de corte bien afilado y haciendo una 
incisión en la p a r t e inferior de la r a m a que se va á 
cor tar , p a r a que no se produzcan desga r raduras . 

H a y localidades donde verifican la poda dejan­
do en el corte 0,16 á 0,20 metros de rama, lo que 
ni teór ica ni prác t icamente debe permit i rse . Si ese 
tocón no se pudre , l l egará un momento en que los 
crecimientos sucesivos lo cubran, y claro es, que 
como su adherencia con los tejidos no se verifica al 
aprovecharse ese árbol y ponerse al descubierto se 
cae dejando un orificio. Si se pudre , esto t iene lugar 
después de pasados algunos años, y al caer deja un 

orificio que antes que h a y a podido se r cubier to por 
los rebordes deja p e n e t r a r el a i re en e l t ronco y 
sobreviene la pudrición. 

Cortados al r a s del t ronco en sentido oblicuo de 
a r r iba abajo y sin desga r raduras , n i el a i re n i el 
agua pene t ran ni se detienen en el corte , l a he r ida 
lisa deja los tejidos en perfecto estado, haciéndose 
en ese punto iner tes ; la herida, menor que la base de 
inserción de l a r a m a al t ronco, se c icatr iza ráp ida­
mente , las extravasaciones son menores , y como l a 
savia descendente va por los haces l iberianos, ráp i ­
damente se recubre . Si á esto se añade que la oliva­
ción debe verificarse cuando l a r a m a no t iene en su 
t ronco más que albura, la cicatrización se verificará 
mejor. 

Cuando el árbol ha te rminado su crecimiento en 
a l tu ra , la y e m a t e rmina l se atrofia, se bifurcan las 
r amas y se const i tuye la copa redonda y aparaso la­
da y él mismo fija y de te rmina que la poda ha t e r ­
minado. Es to se ve y se observa perfectamente , sin 
poder de te rminar la edad en que la operación debe 
t e rmina r . 

No pretendemos con es tas l igeras ideas da r como 
resuel to y demostrado con fundamentos científicos 
la necesidad de la poda: son indicaciones que desde 
luego las sometemos á la crí t ica de los que t i enen 
en estos asuntos más competencia que nosotros y por 
t r a t a r s e de un t ema de ve rdade ra impor tancia fo­
res ta l , especialmente en es ta región donde la oHva-
ción es una operación cul tura l necesar ia y que l a 
pract icamos y aconsejamos su prác t ica . 

D I E G O P A J A E Ó N . 
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( O b s e r v a c i ó n transcendenta l de mt Profesor de Estét ica , a larmado) . 

L hecho que me comunican 

desde la redacción de E S ­

P A Ñ A F O R E S T A L , es el si­

guiente: 

E n lo a l to de la p u e r t a 

de Alca lá , por lecho la pie-

mmmtm^ ^ « dra , ha nacido un arbolillo, 

f v ^ ^ B un p lá tano or iental ; y otro 

arbolillo —ignoro d e q u é 

c lase— ha brotado en la p iedra de la P u e r t a de 

Toledo. 

Con la noticia no faltó comentar is ta oportuno que 

aposti l lase: "los árboles de Madrid , perseguidos por 

los ediles, t ienen que subirse á los monumentos, y a 

que no los dejan crecer en l a t i e r r a „ . 

Si no fuera más que esto, ser ía e jemplar y sim­

pát ico el caso de esos dos arboli l los, afirmando su 

derecho á vivir sobre el g ran i to mismo, y como d i -

ciéndonos á todos: "fuerza tenemos p a r a e n r a i g a r 

en la mismísima cabeza de nues t ros alcaldes perse­

guidores „. 

P e r o no; si el caso, como t a l p ro tes t a revolucio­

nar ia , nos parece bien, como hecho en sí, no puede 

ser visto sin r e p a r o . 

L a na tu ra leza , influyendo por sí sola con inde­

pendiente espontaneidad en las obras del a r t e hu­

mano, me parece delito estético y precedente peli­

groso p a r a el futuro. 

L a n a t u r a l e z a es algo inmenso, enorme; es el di­

vino manan t i a l inagotable ; en ella la divers idad de 

lo imprevis to , y , por t an to , en ella l a renovación de 

nues t r a s sensaciones y el hal lazgo de todas l as va­

r i a n t e s inédi tas . 

E n la n a t u r a l e z a se deberá bnscar sus ten to , 

s iempre, á r iesgo de anquilosamiento espi r i tua l si 

así no se hiciera; en la vida, en el complejo y sel­

vát ico desorden de la creación ex t r ahumana , deberá 

s e r buscada esa jugosa or iginal idad de invención. 

con l a cual j amás , j a m á s podrá r iva l izar la fantasía 

más ágil . ¡Salve, pues, á la Na tu ra l eza inspira­

dora! 

Pe ro humano es el a r t e , y , bueno ó malo, superior 

ó inferior, es algo que no en vano pasó por este 

pr isma enigmático de la razón humana , dando por 

ello, en su refracción, algo que no es n a t u r a l e z a y 

sólo puede i r con ella cuando las leyes del a r t e y 

de la proporción coinciden con aquel las o t r a s l eyes 

na tu ra l e s que t ienen puntos de contacto con las pr i­

meras , pero que forman conjuntos diferentes. 

Un monumento, una obra arqui tectónica , es pro­

porción, es orden; es tá escogido todo con ar reglo á 

las l eyes de la matemát ica bella; una a l t u r a deter­

minada corresponde á un ancho dado, y no á otro; 

los vanos y macizos han de e s t a r p rev ia y sabia­

mente acordados; el conjunto ha de p re sen t a r r e l a ­

ción opor tuna en t re la pesantez de la masa y la li­

gereza ascensional de las l íneas const ruct ivas que 

t ienden á la elevación y á lo imponderable . Una vez 

medido y ajustado el to ta l , no deberá hacerse posi­

ble la variación caprichosa sin evidente mengua de 

su belleza peculiar . 

Los números t i rados al azar , no podrían formar 

una nueva y mejor t ab la de P i t ágo ra s , ni tampoco 

fuera sensato e spe ra r que un te r remoto , removien­

do las p ied ras del P a r t e n ó n , pudie ra acomodar las 

con a r reg lo á un desorden armónico del a z a r supe­

r ior al orden medido de los Cal íc ra tes é Ic t inos . 

L a n a t u r a l e z a puede y debe ser u t i l izada en el 

a r t e a rqu i t ec tu ra l , si; pero sólo en aquello que el 

vege ta l t e n g a de geométr ico, de arqui tectónico; ó 

bien, des t inando el orna to botánico p a r a aquel las 

p a r t e s de la construcción en donde el crecimiento 

l ibre, las va r i an tes imprevis tas de lo n a t u r a l t engan 

margen p reparado de an temano, y ocur ra , según 

esto, que toda a v e n t u r a improvisada del nuevo ser, 

no rompa armonía, sino que la acreciente por sólo 
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el hecho de nace r allí, donde toda expansión t iene 

lugar p reparado . 

Búsquese en buen hora la na tura leza , l ibre, bra­

via, sin acicalamiento ni mesura , cuando se quiera 

sent i r el proteico latido de la creación, la madre 

creadora , d i rec tamente , la g randeza de lo que es, á 
un tiempo mismo, nues t ra maravi l la , por la incansa­

ble renovación, y nues t ra to r tu ra , por su misterio 

impenetrable . Pe ro cuando de a r t e se hable; cuando 

por lo menos se hable de ese a r t e , clásico ó clasicis-

ta, á que per tenecen la mayor pa r t e de nuestros 

monumentos, y , desde luego, los dos de que hoy ha­

blamos, t engan presente con Goethe que a r t e es, en 

cierto sentido, lo cont rar io á la na tu ra leza en cuanto 

lo son na tu ra l eza y hombre; téngase presente que la 

na tu ra l eza nnificadora de la razón es opuesta á la 

na tu ra l eza diversificadora, p lura l izadora de los se­

r e s que, como esos árboles de ahora , nacen y cre­

cen á su antojo, ó al antojo de una ley sujeta á no 

se sabe cuántas o t ras leyes volanderas , equivalen­

tes á un azar . 

Po r eso deben ser denunciados como entromet i ­

dos peligrosos esos arbolillos simpáticos y tra\-ie-

sos, que han ido á nacer milagrosamente donde, 

acaso, adornan, pero donde, igualmente, pueden des­

adornar ; por eso, a l propio tiempo, deben ser denun­

ciados los munícipes como imprudentes provocadores 

de rebeldías perniciosas y responsables únicos de to ­

dos. Porque evidente está, que si el Concejo impide la 

vida de los seres alli donde por na tu ra l eza les co­

rresponde, provoca con ello la ocasión de que los 

seres nazcan y crezcan donde nadie los l lama. 

M A N U E L A B B I L . 

Madrid, 4 Sept iembre 1915. 
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üas pequeñas industrias forestales. 

ISTAMOS á oril las del renom­

brado Bet i s , y no en donde, 

competidor del mar , surcan 

las naves sus anchurosas 

ondas, que s i rven de puer to 

á la hermosa Sevilla; no, 

aquí en la s ie r ra de Cazor­

la, y á dos ó t r e s kilóme­

t ros de su nacimiento, nadie 

sospechara que ese a r r o y o , unas veces despeñado en 

los sal tos que forman las r i sca le ras , o t ras manso, co­

r r i endo á la sombra de los pinos, c u y a s copas buscan 

la luz has t a increíble a l tu ra , es el mismo que pujan­

t e l leva a l m a r en San lúca r los bajeles andaluces : a l 

r eco rda r aquí aquel la imponente b a r r a que azo tan 

las t empes tades del Océano, parece imposible se 
h a y a formado con las piedrecil las que aquí vemos 

a r r a s t r a el a r royue lo . AUí sus ori l las es tán bordea­

das de Jardines y huer tos de naranjos ; aquí de pinos 

y humildes tomil lares ; a l lá el a z a h a r m a r e a con su 
fragancia, y aquí embelesa el espliego con su rús t i ­

co perfume, que se mezcla a l de mil ignoradas flore-

cillas.. . ¡Hermoso rio cuya cuna protejen cen tena ­

rios pinos é ingentes rocas mat izadas de aromosas 

p lan tas , y que muere en t re mir tos y azahares ! ¡Sólo 

t ú eres digno de besar los pies de Córdoba la Sul ta­

na y s e rv i r de espejo al sevil lano cielo! Mas, no di­
vaguemos. . . , íbamos á hab l a r de indus t r ia , y senta­

dos j u n t o al moruno puen te de las He r r e r i a s , el p r i ­

mero que cruza al Guadalquivi r , casi en su origen, 

seguimos la corr iente con el pensamiento y nos en­

cont ramos en T r i a n a , y al ve r aquí cómo el hombre 

roba al humilde espliego los perfumes que la oficio­

sa abeja no quiso l ibar , pensamos que también en 
Sevil la o t r a indus t r i a qui ta á los azaha res su delei­

toso aroma pa ra ca lmar nues t ros dolores; cuestión 

de sitio... ¿Quién pone diques á la fantasía? 

n 

No penséis en una fábrica met ida en es tas b reñas , 

ni en cientos de operarios , ni en complicadas re tor­

t a s y alambiques, n a d a de eso: en u n ribazo del rio 

se hace un hogar con unas cuan tas piedras y una 

especie de tubo á modo de chimenea (véase la figu­

ra ) ; sobre él se coloca una caldera de pa las t ro , al 

lado un depósito con serpent ín , y más a l lá un re­

ceptáculo pequeño que funciona como los l lamados 

vasos florentinos; l a t a p a de la ca ldera t iene el tubo 

que empalma con el serpent ín y un reborde que for­

m a t aza , donde con o t ro tubo se l leva a g u a p a r a 

re f r igera r la ; un tercero sirve pa ra proporcionar 

cons tan temente agua fría al deposito del serpent ín 

y y a tenemos montada la desti lería; nada más sen­

cillo, pues solo hace fa l ta buscar un sitio en que se 
disponga de un poco de agua corr iente , no esté lejos 

de donde h a y a p l a n t a s en abundancia , y t enga un 

sendero por donde l l eva r en una cabal ler ía la cal­

dera , su t a p a y el serpent ín , tubos y vaso de reco­

gida. 

P o r lo demás, el funcionamiento de la fábrica no 

puede se r más fácil: l lena la ca ldera de p l an t a r e ­

cién segada, próximamente unas 2 5 á 30 a r robas , 

se r ep r i e t a bien y moja con unos 28 á 35 l i t ros de 

agua: se pone la t apa , empalman los tubos y colo­

can los de reñ ige rac ión , y se enciende el hogar con 

leña ó p l a n t a y a dest i lada y seca a l sol. E l agua al 

evaporarse a r r a s t r a consigo la esencia de las sumi­

dades floridas; la mezcla, una vez l icuada en el ser­

pent ín , va depositándose en el vaso donde pron to se 

separa por orden de densidades: la esencia, sobrena­

da, y se la puede recoger fáci lmente por decantación, 
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en estado casi de pureza , pues según los técnicos, 

l lega sólo al 5 ó 6 por 100 la proporción de produc­

tos empireumáticos y agua que contiene. L a opera­

ción t a r d a unas dos horas y necesita t r es operarios 

que cuiden del fuego y vigilen la marcha de la des­

tilación, por lo cual, pueden en un dia hacerse seis 

ca lderadas , ó sea des t i lar unas 180 ar robas de plan­

ta , que producen unos 12 á 20 kgs. de esencia, si 

bien este rendimiento es m n y var iable con la clase 

de p lan ta de que se t r a t a , su m a y o r ó menor loza­

nía y la frescura de la flor, dependiente á su vez de 

las condiciones meteorológicas y del suelo en que la 

m a t a se ha criado. 

n i 

E n la s ier ra de Cazorla se dedican á es ta indus­

t r ia el e-ipliego, la mejorana, el tomillo y el romero, 

principalmente los dos primeros, y desde luego se 

observa que con la p rác t ica de la siega repet ida va­

rios años, mejora bas t an te el rendimiento . L a reco­

lección se hace en los meses de Ju l io y Agosto, y 

por término medio se obtiene por hec t á rea un rendi­

miento en esencia de 1,6 kgs. , es decir , unas 18 a r ro ­

bas de p lan ta , lo que como puede comprenderse no 

es más que un dato numérico de los aprovechamien­

to que aquí se hacen, pero no expresión ni mucho 

menos de lo que r ea lmen te podría d a r una hec t á rea 

dedicada exclusivamente á producir p l a n t a s aromá­

ticas y cuidada ad hoc. 

L a esencia, t a l como sale del alambique, t iene un 

olor fuertísimo, reconcentrado, casi desagradable , 

que apenas recuerda el suave a r o ­

ma de las flores de donde procede: 

en cambio, mezclada con alcohol 

es la base de numerosos p roduc­

tos de perfumería y en t re ot ros 

de la conocidísima agua de Colo­

nia, en c u y a composición suele en-' 
t r a r s iempre la esencia de espliego 

después de rectijicada y l impia de 

impurezas . 

He aquí, pues, cómo de nues t r a 

rud imen ta r i a y humilde fabr iqui ta 

del monte, l legamos con un poco 

encontrase en su tocador una de estas botel las nada 

ar t í s t icas que aqui en l a S ie r ra suele ofrecer como 

obsequio el industr ia l , la rechazar ía indignada. . . , 

de donde se deduce que todo es cuestión de un poco 

de aspecto, ó de un rótulo bonito de acredi tada mar­

ca. No obstante , yo les aconsejaría que, añadiendo 

un poquillo de alcohol de 40°, echasen unas go tas 

t a n sólo en el a rmar io de la ropa recién p lancha­

da; no puede darse a roma más parecido á ese que 

t r a e la que l avan en el campo y h a estado t end ida 

al sol sobre m a t a s de tomillo ó romero.. . , ah, pero 

p a r a eso os han de gus t a r el monte , sus flores y su 

inimitable fragancia, y no habéis de desdeñar l a 

costumbre de las zagalas de es ta S ie r ra , que en su 

arca de ropa , la que se vá haciendo poco á poco p a r a 

la boda, con loa encajes y te las que de cuando en 

cuando se compran con los ahorr i l los a l buhonero, 

se ponen tal los de tomillo, de mejorana, de esplie­

go..., es la naf tal ina de la Sierra. . . ¿Verdad que es 

preferible á esas bolitas mal olientes que nos dan 

los picaros vendedores de drogas? 

IV 

P e r o h a b r á lectores, aunque seguramente no lec­

to ras , que se pregunten: ¿es negocio eso de i rse al 

monte provisto de unos cuantos cacharros de pa las ­

t ro á des t i lar espliego, tomillo ó mejorana? ¿Produ­

cen esas pequeñas indus t r ias forestales? N o quis ie­

r a meterme en números, que siempre son indigestos, 

pero, no h a y otro remedio, pues es la única forma 

de química y otro poco de ingenio del perfumista á de en tenderse con los financieros, desde el opulento 
esas hnip]]aa esas botellas y frascos de mil caprichosas formas y 
v a n a d o s colores que son el encanto de nues t ras da­

miselas, en los lujosos escapara tes llenos de luces, 

lazos y flores... Seguramen te , si a lguna de el las 

bolsista al humilde traf icante en art ículos menudos; 

vamos á ello, y conste como siempre, que nos referi­

mos á estos montes, pues en otros puede se r m u y 

dist into, y pa r t amos de la base de que aqui por h o y 
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el carro es imposible; no h a y otro medio de t r ans ­

p o r t a r que á lomo de cabal ler ías , por veredas que 

asus tan , y dichoso del v iandan te cuando coge algu­

nos kilómetros de sendero, de los muchos y a cons­

truidos por los Ingenieros encargados de estos mon­

tes, con un t r azado racional y un piso regular . . . , 

pa r t amos también de la base que los dos pueblos 

principales , Cazorla y Quesada, más cercanos á la 

S ie r ra , distan 32 ki lómetros de la estación ferrovia­

r i a más próxima, y por ca r re te ra , aún no te rminada , 

lo que hace también preciso el t r anspo r t e de la esen­

cia á lomo, desde el alambique á la vía férrea.. . , y 

no digamos nada de las dificultades pa ra l levar la 

p l a n t a desde donde se la siega has ta el a r r o y o en 

que se ins ta la la dest i ler ía , pues si bien esta insta­

lación se procura s iempre donde abarque el m a y o r 

á r ea posible poblada de ma ta , á veces la fal ta de 

agua en cant idad, ó l as dificultades de a c a r r e a r 

las ca lderas , etc. , producen m u y serios inconve­

nientes . 

Aquí , en el término de Cazorla , se aprovechan 

unas 1.250 hec tá reas que r inden en el período de 

destilación unos 2.000 ki logramos de esencia; la 

m a t a segada cues ta á 0,25 pese tas a r roba , pues ta 

al pie del alambique, y se gas t an imas nueve pese­

t a s d iar ias en el ent re tenido y funcionamiento de 

cada uno de éstos, t r anspor t ándose después la esen­

cia en bidones de á 20 ki logramos, cuat ro de los cua­

les puede c a r g a r una cabal ler ía p a r a su t r anspo r t e 

á las estaciones de Quesada ó los Propios Gíuea de 

L ina res -Almer í a ) , de donde y a en fer rocarr i l v a al 

mercado ó á las refinerías de Madrid , Sevilla, Gra­

nada , Málaga , etc . E l con t r a t i s t a del aprovecha­

miento paga al E s t a d o dueño del monte 2.503 pese­

t a s anuales , y puede vender el ki logramo de esen­

cia á precios var iab les con las c i rcuns tancias (1) , 

pero que dan un promedio de cinco pese tas p a r a la 

de espliego, por ejemplo. Puede, por tan to , formular ­

se la s iguiente cuenta aproximada . 

(1) Actnalmente y á c « U ! » de U guerra, e* muy restringida la 
Tenta y dilicU la colocación de eitoa prodoeU». 

G . 4 S T 0 S POK H E C T Á B E A 
Ptseía?. 

A l Es tado , dueño del monte 2,00 
Siega de 18 ar robas á 0,25 p ts . una 4:,50 
Gastos de destilación de 18 ar robas , á 

0,02 pesetas una 0,36 
ídem de instalación y amortización del 

capi tal que represen tan las calderas , 
e tcé tera , y reparaciones 0,50 

Suma 7,36 

P E O D Ü C T O P O B H E C T Á B E A 
Pfsotas. 

1,6 k i logramos de esencia, de donde resul ­
t a un coste p a r a el kilogramo de esencia 
en el monte de 4,60 

Añadiendo por gas tos de t r anspo r t e a l 
mercado 0,10 

Suma 4,70 

De donde r e su l t a , teniendo en cuenta el 15 por 

100 de riesgos, un rendimiento liquido por ki logra­

mo no menor de 0,25 lyeselas en c i rcunstancias las 

más desfavorables, y que l lega á una pese ta , siem­

pre que el precio en el mercado no baje de cinco 

pesetas , como normalmente puede esperarse . 

E s , pues, negocio que en condiciones malas , como 

se hace en es t a S ie r ra , puede l l ega r á produci r has­

t a un 10 por 100 del capital invert ido, en la hipó­

tes is de que el indus t r i a l pueda colocar toda su 

producción, pero que, cuando menos, a segura una 

colocación del dinero super ior al 5 por 100. 

Y no hablemos de las indus t r ias de perfumería 

que de és ta se der ivan, pues l legar íamos á ut i l ida­

des r ea lmen te fabulosas; sólo es nues t ro objeto ha­

cer ve r lo que con un pequeño capi ta l puede obte­

nerse de esas humildes p lan tas que pródiga nos 

br inda la n a t u r a l e z a en los rasos y calveros de casi 

todas nues t r a s S i e r r a s , y . . . contando desde luego, 

con el tocador de n u e s t r a s bellas, que á buen segu­

ro no ha de faltar. . . , una indus t r ia c u y a base es la 

ga lan te r ía . . . ¿Puede darse cosa mejor, aunque nada 

ganásemos en ellat* 

S ie r ra de Cazor la , Agosto 1915. 

F E K K A X D O B A E O . 



U n media de conocer las madecas. 

• u E c c u B p e d u n c u l a t a , Ehch. 

L árbol de cuya madera va­

mos á ocupamos, el Quercus 

pedunculata, conocido con el 

nombre de Bohle, es una de 

las especies forestales de 

ma_yor importancia en nues­

t r a península, no sólo por 

extenderse por todo el N . y 

NO., N a v a r r a , Vasconga­

DAS, San tander , As tu r i a s y Galicia, sino POR las 

condiciones de su madera , que es una de las más 

fuertes, más res is tentes y de m a y o r duración de 

todas las españolas. 

Su tronco, que puede a lcanzar has ta 4 0 metros 

de a l t u r a y dos de diámetro, es en SU juventud i r r e ­

gu la rmen te cónico, pero con la edad se va modifi­

cando poco á poco, y forma al fin un fuste recto, 

troncocónico, esbelto, p resentando solamente en su 

base a lguna i r regular idad á causa de la inserción 

de las g ruesas ra íces . 

Su COPA, al principio ovoidco-cónica, se aplana y 

ar redondea cada vez más á medida que el árbol en­

vejece. E n los individuos de cier ta edad está forma­

da de gruesas r a m a s sinuosas, desnudas , por pérdida 

de LAS y e m a s la te ra les y te rminales y la desecación 

de las ramificaciones, resu l tando de aquí que las 

hojas es tán dispuestas en ramil los cortos en la ext re-

JNIDAD de las r a m a s gruesas , y que asombra poco. 

Sus hojas son casi sen tadas , t r a sovadas y lampi­

ñas en sus dos caras ; se secan al fin del Otoño, y 

caen genera lmente en la p r imera mi tad del in­

vierno. 

Vive este roble en casi toda Eu ropa y en g ran 

p a r t e de As ia Menor y del Caucase , formando en 

var ios países bosques considerables. E n E u r o p a se 

ext iende: de Su r á Nor t e desde Sicilia y Grecia 

has ta Suecia y Noruega , y de Oeste á Es t e desde 

el Nor te de Po r tuga l y desde Escocia has ta el Ura l . 

Se le encuen t ra en LAS l l anuras , en los valles y 

en las regiones l igeramente accidentadas y l aderas 

de poca a l tura ; observándose que á medida que se 

aproxima á su límite meridional puede elevarse á 

m a y o r al t i tud, así es que en los Pir ineos sube fácil­

mente á 1.200 metros y aun h a s t a 1.500; pero su 

elevación en montaña y su extensión hacia el Su r 

es tá á menudo l imitada por la sequía de la atmósfe­

r a y la aridez del suelo. 

E l clima de las regiones templadas es, pues, el 

que parece convenirle más, 5- donde forma montes , 

y a puros ó y a mezclados con el Quercus sessilijiora. 

Su madera , por su dureza, su g r a n res is tencia y 

duración secular, t an to en el agua como al exter ior , 

figura en pr imera l ínea en t re l as europeas como 

madera de construcción, sobre todo, p a r a la cons­

trucción nava l . Como genera lmente crece en los 

val les fértiles, suminis t ra á menudo una m a d e r a de 

mucha fibra, m u y apropósito pa ra las g randes cons­

trucciones. 

Cuando es tá a se r r ada en sentido de los rad ios 

medulares presenta manchas ó lunares que le hacen 

ser m u y est imada en ebanis ter ía . 

E n los arsenales mil i tares y en ca r r e t e r i a t i ene 

mucha aplicación, empleándose pa ra piezas de a r t i ­

l lería, cajas de municiones, carros, ruedas , l l an tas , 

ins t rumentos agrícolas y mate r ia l rao^•il de los ca ­

minos de hierro. 

También suminis t ra en unión del Quercus sessili­

jiora las mejores t rav iesas pa ra los ferrocarr i les . 

E s una de las más est imadas en la fabricación de 

pipas y toneles. 

L a leña y carbón son bas tan te est imados. 

Su corteza, aunque sólo t iene de un 6 á 7 por 100 

de tanino, es, no obstante , m u y empleada en las 

preparac iones de las pieles; l a de los br inza les y 

vas tagos jóvenes de quince á t r e i n t a años, es la más 

apreciada. 

Su fruto se uti l iza en montanera p a r a a l imento 

del ganado de cerda. 



En las secciones transversales aparece con los El diámetro de los vasos decrece bruscamente hacia 
caracteres siguientes: 

Radios medulares desiguales; los anchos muy visibles. 

Vasos desiguales á simple vista, dispuestos en ban­

das radiales y flameantes, estando constituida cada 

banda por varias filas ó grupos de aquellos. 

Los de primavera, grandes, de mucha luz, forman­

do en conjunto una faja clara, porosa, en el borde in­

terno de cada anillo. 

el exterior. 

Tejido fundamental, constituido por fibras leñosas. 

Duramen castaño ó leonado daro, bastante distinto 

de la albura, que es blanca. 

MIGUEL A. E S T E V E 

Profeior de BoMnIca en U Eicnela 
de Ingenieros de Montes. 
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CUENTOS FORESTALES 

Un diputado más y un mante menas. 

ILLÁ, en uno de los m i s escon­
didos rincones de la para­
mera castellana, está situa­
do el pueblo donde tuvo lu­
gar , años há, el hecho qne 
voy á referir. 

Se avecinaban las elec­
ciones de diputados; el can­
didato ministerial , sobrino 
de una importante persona­
lidad política, recorr ía el 

distr i to, ofreciendo aquí, una carre tera ; allá, un ra­
mal de ferrocarri l ; en o t ra parte , un canal de riego 
que llevase la fertilidad k las arenas suel tas de la 
desolada meseta; á éste, la Secretar ía del Juzgado; 
al otro, la recaudación de contribuciones... prome­
sas todas de r igor en casos ta les . 

Don Florencio Porti l leja, personaje influyente en 
el lugar de mi historia, de aviesa intención, largo 
de uñas y listo en demasía, había t r a tado de apo­
derarse del monte de propios que poseía el pueblo, 
utilizando al objeto cuantos recursos le sugiriera su 
clara inteligencia a y u d a d a por un alma más negra 
que la de Judas . 

O le faltó habilidad pa ra conseguirlo ó le sobró 
paciencia pa ra esperar ocasión oportuna, el caso es 
que el codiciado monte seguía sin pasa r á sus ma­
nos. L a ocasión llegó con aquellas elecciones, pues 
frente al candidato del Gobierno se presentaba otro 
con carác te r independiente, hijo del país, poseedor 
de cuantiosos bienes en el distr i to y , sobre todo, 
hombre de inmaculada honradez pública y privada. 

Don Florencio, ante la reñida lucha que iba á 
desarrol larse, vio l legada la hora de conseguir sus 
deseos tan tos años guardados en el fondo de su an­
cha conciencia. 

Debía fundar grandes esperanzas pa ra el logro de 
sus fines en el presunto diputado ministerial , por 
cuanto apenas supo iba á llegar, se apresuró á sal i r 
en su busca has ta las afueras del pueblo. Con g ran 
contentamiento fué recibido por el candidato, quien 
estimó grandemente la fineza, mucho más por venir 

Al patriarca de los forestales es­
pañoles, Excmo. 6r. D. Ricardo Co­
dorníu. 

de persona que tan legítima influencia gozaba en el 
país . 

E l cacique le instó pa ra que se hospedara en su 
casa, y en efecto, en ella se alojó los t r e s días que 
permaneció allí arreglando y combinando el in t r in­
cado asunto de la elección. 

E n una de las var ias conferencias que á solas sos­
tuvo con don Florencio acerca del modo y manera 
de da r los pucherazos en determinados colegios, de 
adelantar el reloj público con objeto de que no pu­
diesen vo ta r los electores cuyas viviendas es taban 
si tuadas lejos del pueblo, etc., hubo de hablar le 
Port i l leja de sus proyectos respecto a l monte, indi­
cándole de paso que el descuaje de éste y su ro tu ­
ración, repart iendo el ter reno ent re los vecinos, 
sería la salvación del pueblo. Ignoramos cuál fuese 
la contestación del futuro padre de la patr ia ; lo que 
si sabemos es qne éste se sentó en el Congreso, que 
el monte de propios, poblado de muchos millares de 
pinos, pasó á manos de don Florencio, sin que fue­
r a n obstáculo pa ra ello los informes en contra de 
tamaña enormidad, dados por los funcionarios de 
montes, á uno de los cuales costó el asunto morta l 
enfermedad, que segó en flor una existencia privi­
legiada. 

E l honorable cacique realizó un enorme negocio, 
pues taló el monte dejando á los vecinos un erial , 
que sólo rindió dos ó t r e s cosechas misérrimas de 
centeno, para ser bien pronto abandonado, yendo á 
engrosar el caudal enorme de t i e r ras ye rmas de la 
g r a n meseta de Casti l la. 

Yo no sé si lo que acabo de n a r r a r es cuento for­
jado por algún soñador de la estepa ó historia r ea l 
y verídica; en mis andanzas por los viejos villorrios 
españoles la oí de labios de las gentes, y puedo ase­
gura r , lector querido, que t ú da rás los hechos por 
sucedidos, pues cosas más increíbles y estupendas 
hemos visto en estos tiempos de sufragio universal 
que corremos. 

Madrid 27 de Agosto de 1915. 

E D U A R D O D E L A V E G A . 
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N el ab rup to seno formado 

p o r Cabezas de H ie r ro , 

P e ñ a l a r a y el P u e r t o del 

P a u l a r , nace este r io que 

la N a t u r a l e z a creó t a n 

poético y al que el hom­

bre reservó p a r a fines más 

prosaicos . 

A pocos me t ros de las 

fuente-s que afloran en Cabezas de H i e r r o Mayor , el 

ve rdade ro or igen del L o z o y a , sin duda, nace el 

M a n z a n a r e s , des t inado como aquél al abas tec imiento 

de Madr id ; l as a g u a s de estos r íos , que al b r o t a r se 

despeñan en opues tas direcciones, cuen tan an t i guas 

consejas que en t iempos remotos apos ta ron quién 

causa r í a más desas t r e s en su entonces v i rgen r e ­

corr ido, dándose ci ta en a g u a s del Tajo, j im to á la 

imper ia l ciudad; en los ag re s t e s picachos de N a v a -

ce r r ada , en donde oí t a l r e l a to , no sabían si la l is ta 

de pueblos a r r a s a d o s y vegas aso ladas que l levó el 

L o z o y a fué m a y o r que la de su adversa r io ; pero 

e s t o y seguro que hoy , al mezc la r sus aguas en las 

pes t i l en tes a l c a n t a r i l l a s madr i l eñas , no se rán g r a n ­

des sus a r roganc i a s ni l a r g a s de con t a r sus t e m e r a ­

r i a s hazañas . 

Af luyen es tas aguas al l lano del P a u l a r , en don­

de se les r e ú n e n los a r r o y o s formados en las inme­

diaciones de la famosa Car tu ja , que a l despeña r se 

por encima de las g igan te scas rocas que co r t an su 

cauce, pa recen recoger los mil secre tos y fan tás t i ­

cas l eyendas que aque l las conocen. 

A p a r t i r de es tos pa ra jes , el r io que en un t iempo 

se l lamó del P a u l a r , toma v e r d a d e r a m e n t e el nombre 

de t a l , corr iendo por el p in toresco va l le de su nom­

bre en un cauce es t recho y poco profundo ab ie r to 

en el t e r r e n o cre táceo; pero y a no es todo poesía: 

las a g u a s que a t r a v i e s a n Rasca f r i a a r r a s t r a n sus 

de t r i t u s , obl igando, como y a se ha hecho en B u i t r a -

go, á desv ia r l a s y d e p u r a r l a s a n t e s de s e r incorpo­

r a d a s á la co r r i en t e p r inc ipa l . 

A g u a s abajo del pueblo de L o z o y a el r ío se en­

cauza e n t r e profundos escarpes p rac t i cados en el 

gneis , y después de r o d e a r Bu i t r ago , h a s t a l l e g a r 

casi á a is lar lo , se embalsa t r a s la po ten te P r e s a del 

Vi l la r , desde donde es desviado y conducido á Ma­

drid por un canal de 76 ki lómetros de la rgo , una vez 

u t i l izada su energ ía en la cen t ra l h idroeléct r ica de 

T o r r e l a g u n a . 

Su cuenca, formada por la ciclópea mura l l a del 

G u a d a r r a m a y una es t r ibación de es ta s i e r r a que, 

pa r t i endo del P u e r t o de N a v a c e r r a d a , m a r c h a en 

dirección E . N E . por Cabezas de H ie r ro , P u e r t o de 

la Morcuera y cer ro de Mondalindo bas t a s las P e ­

ñ a s de la Cabre ra ; es tá const i tu ida por t e r r e n o s im­

permeab les , que impidiendo fil traciones á o t r a s 

cuencas que amengüe su caudal y resurgenc ias que 

lo impurifiquen, forman un vaso ideal; no puede d e ­

cirse o t ro t a n t o de l a s condiciones orográficas de l a 

cuenca, m u y poco propic ias á la condensación y pre ­

cipitación de vapores acuosos, no compensados por 

la a l t i t ud que desde los 900 met ros á que se en­

c u e n t r a sobre el nivel del m a r la P r e s a del Vi l l a r , 

h a s t a los 2 .406 que a lcanza el Pico de P e ñ a l a r a , es 

insuficiente p a r a r e t e n e r nieves pe rpe tuas ; á supl i r 

e s t a s deficiencias del río y espec ia lmente sus fuer tes | 

es t ia jes , e s t án loa embalses del Vi l la r y P u e n t e s j 

Viejas , en construcción el úl t imo y suscept ibles en- i 

t r e los dos de s u m i n i s t r a r á Madr id una dotación ' 

de 6.000 l i t ros por segundo. 

E n los 50 k i lómetros que r e c o i r e el L o z o y a desde i 

su or igen á la P r e s a del Vi l la r , rec ibe las a g u a s de 

t r e i n t a y seis af luentes, c r i s t a l inas las de su cabe­

cera , que nacen en t e r r e n o s dedicados á mon tes y 

pas tos , pero m u y expues tas á en tu rb i a r s e l as que 

af luyen en sus zonas cen t ra l y baja, en p a r t i c u l a r 

l a s de los r íos Madarqu i l los y A r g a ñ U y las p r o c e ­

den te s de los t é rminos de P a r e d e s , S e r r a d a y Ber -

zosa , que a l c o r r e r e n t r e is lotes de t e r r e n o di luvia l 

de fuer tes pendien tes , dedicados al cul t ivo agr ícola , 

a r r a s t r a n las t enues a rc i l l as que lo forman, produ­

ciendo t u r b i a s pe r s i s t en t e s imposibles de sedimen­

t a r a n t e s de e n t r e g a r l a s al consumo. 

P l a n t e a d o es te problema desde hace años , su reso­

lución ha preocupado á la Dirección del Cana l de 
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C a m i n o de la presa 

d e la Parra. 

A l iv iadero d e la presa 

del Vi l lar . 





B • p o r e s t a 1 

Isabel n y á la División hidrológico-forestal del 

Tajo; descar tado los s is temas de filtración y depu­

ración por onerosos, se ha pensado en la repobla­

ción forestal de la cuenca del Lozoj^a, aguas ar r iba 

de la P r e s a del Vi l lar , ó al menos, de nna buena 

p a r t e de ella, solución la más racional, puesto que 

mejor que filtrar y sed imentar es ev i ta r que el agua 

se enturbie y preferible á monta r costosas insta la­

ciones de esteril ización, es c r ea r un monte aislador 

que evite la contaminación del agua, que lejos de 

absorber g randes cant idades en su conservación, 

como ocurr i r ía con aquéllas , ha de producir consi­

derables ingresos á su propietar io. 

E n el año de 1910 ya se hicieron por el Ingenie­

ro Jefe de la expresada División los estudios nece­

sarios p a r a formar a l rededor de los Embalses del 

Vi l la r y Puen te s Viejas, una zona de protección 

que al igual de lo hecho en Viena, Birminghan, Man-

chester , Glasgow, etc. , impidiera la formación de 

turb ias , aislándolos al mismo tiempo de los pobla­

dos r ibereños y de sus rebaños; esta faja, de un ki­

lómetro de anchura media, deberá desarrol larse des­

de la P r e s a del Villar, por términos de Mangirón y 

Bui t rago , ha s t a co r t a r el río dos kilómetros aguas 

a r r iba del último pueblo, retrocediendo por la orilla 

izquierda del Lozoya has ta ce r r a r en la ci tada P re ­

sa, en término de Robledillo de la J a r a , con un des­

arrollo algo superior á 30 kilómetros. 

E n 1913 se empezaron en l a zona de protección 

los t rabajos de extinción de turb ias , habiéndose ad­

quirido has t a la fecha más de 200 hec tá reas , res tau­

rado decrépitos encinares , repoblado con pino ne­

g ra l las superficies rasas y asurcadas por l as aguas 

y corregido el t ramo inferior del río A r g a ñ i l me­

diante un dique de doscientos metros cúbicos, cons­

t ru ido con gaviones metál icos. 

L a escasez de recursos h a hecho que estos t r a b a ­

jos se l leven á cabo con más len t i tud de lo que l a 

urgencia del caso requiere; sin embargo, l as recien­

tes turbias , a l da r ac tual idad á este asunto , han 

puesto una vez más de manifiesto l a necesidad de 

afirontar el problema sin más dilación y con los me­

dios necesarios p a r a resolverlo ráp idamente ; com­

prendiéndolo así el i lus t re Direc tor del Canal , ha 

solicitado autorización p a r a un i r á es te fin los ele­

mentos pecuniarios que su br i l lan te gestión ha pro­

porcionado á aquel la ent idad, á las consignaciones 

que los presupuestos del E s t a d o as ignan á la Divi­

sión hidrológico-forestal del Tajo, encargada de los 

expresados t rabajos, siendo de espera r que en breve 

plazo pueda contar Madrid con aguas desprovis tas 

de impurezas, al mismo tiempo que se t r ans forman 

los misérrimos cultivos de una p a r t e de su provincia 

en ex tensa zona res inera . 

J O S É L I L L O , 

Ingeniero de Montes. 
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Relsc lanes de espaclamlenta y áreas bas imétdcas. 

A S g r andes diferencias, que 
así en d iámet ro como en al­
t u r a , exis ten en el arbolado 
de un monte , por razón de 
sus d iversas edades y ca­
l idades, h a hecho que los 
forestales a lemanes de an t i ­
guo cons ide ra ran como in­
suficiente y e x p u e s t o á 
g r a n d e s e r r o r e s la m e r a 
enunciación del número de 

pies ó de me t ros cúbicos de productos leñosos por 
hec tá rea , p a r a el conocimiento de la espesura de 
todo ó p a r t e de aquél . 

Decir , por ejemplo, que t a l roda l t iene 200 ó 300 
pies por hec t á r ea , es decir poca cosa, pues si son de 
20 á 30 cen t ímet ros de d iámet ro , aquél e s t a r á muy 
claro , y si, por el con t ra r io , t ienen de grueso 70 ú 
80 cen t ímet ros , la e spesura de dicho roda l se rá nor­
ma l y aun quizá excesiva. Lo mismo nos sucederá 
si, prescindiendo del número de pies, nos refugia­
mos en la densidad (1) , pues 100 met ros cúbicos de 
t roncos en rol lo y con cor teza por hec t á r ea , lo mis­
mo pueden obtenerse de 400 árboles de lgados que 
de 30 g ruesos . 

H e aquí por qué se buscó algo que coord inara 
ambas cosas p a r a la de terminación exac t a ó, por lo 
menos, más prec isa del g r a d o de espesura ó espa­
c iamiento de un roda l , 3 ' de aquí nació el concepto 
de relación de espaciamiento, que en la menc ionada 
t raducc ión del Sr . A l v a r e z Sere ix se expresa con el 
nombre de relación ó número dÍ5<ajic»a/(ab5tandszahl, 
en a l emán) . 

" P a r a la de te rminac ión de esa fórmula se ha dis­
cur r ido así: E l crecimiento de un árbol , en igua ldad 
de c i rcuns tanc ias y den t ro de cier tos l imites , es 
t a n t o m a y o r cuanto m a y o r e s son las can t idades de 
a i re y suelo que aba rca . E l incremento del á rbol 
t i ene su g r a d u a d o r en el inc remento de su sección 
normal y l a s can t idades de a i re y suelo, en la p r o ­
yecc ión hor izon ta l de su copa 5- r a í ces . Luego pne-

(I) En la p»);. 121 d» los Elementos de Tasación Forestil , de F. Pic-
eloli, tradu'-idos por nuestro antiguo v dlsilneuldo amigo y compañe­
ro Sr. A. Serelx, se da á la palabra denudad, triducclón literal de la 
italiana deniitá, significado algo dlferenií;. En nuestros proyectos 
de Ordenación se reserva esta palabra para la Indicación de las exis­
tencias leñosas por hectárea, y el concepto eipre»ado por la misma en 
la referida traducción, se sustituye con la denominación de tipttura. 

de s en t a r s e qne las seccionen normales de dos árboles 
cua lquiera de un mismo rodal , son e n t r e si como 
las áreas de insistencias de los mismos (!) .„ 

Ta l es el método de P res l e r , por nosotros adopta­
do como más lógico y sencillo; el de Konig sólo se 
diferencia en que en l u g a r del d iámet ro de los t ron­
cos se toma el pe r íme t ro de los mismos, es decir , 

que en l u g a r de escr ibir E = - ^ , se su s t i t uye por la 

fórmula E = — (2) . 
P 

E n la p rác t i ca nunca se p r e s e n t a el caso que en nn 
roda l H A 3 ' a a rbo lado de u n a sola clase d iamét r ica ; 
puede ser todo él de la misma clase de edad, caso 
mucho más f recuente de lo que se cree en nues t ro 
pais , según luego demos t ra remos , mas lo que no su­
cederá sino en con tadas ocasiones, es que todos los 
árboles sean de un mismo d iámet ro . De aquí el que 
h a y a necesidad de la de te rminac ión del d iámet ro 
medio, y p a r a ello se s iguen dos procedimientos , el 
de medio a r i tmét ico y el del medio geométr ico . 

L l a m a n d o C la cabida del roda l , d d' f f d"', et­
cé te ra , las di ferentes clases d iamét r i cas y n n' n" n'", 
e t cé t e r a , el número de árboles co r respond ien te á 
cada una de dichas clases , la fórmula de la re lac ión 
de espaciamiento por el p r imer procedimiento ser ía ; 

-I- n' -I- n" -I- n"' -f etc. 
n d -h n (f -f H" CT' -f n "' <f" 

n -f- n' -f n" -f n'" 

P o r el medio geométr ico , el r e su l t ado es no sola­
mente más exacto , sino además más sencillo, pues es: 

E = 

\l 2 
V n + n' + n" -\- n'" + etc. 

. / n dP + n' + n" d"^ + 
V n' -f n' -f n" -f n'" 

etc. 

n (P + n' (T* -r- n" d"* 
(3) 

(1) PA(dna 85 de la Ordenación y Valoración de Montes, de D. Locas 
de Olazábal. 

(!) El (jue desee m i s detalles sobre este punto, lea las páginas \il 
i 136 de In Ordenación, dtl 8r. Alvarer, Sereix. 

'3) Véase las páginas 61 á 6i del proyecto de Ordenaclin del monte 
IrisBSi. 



Respecto á la cifra indicadora de la espesura nor­
mal de un rodal , en rea l idad faltan experiencias 
concluyentes en nuestro país, cual las que luego ci­
taremos de Alemania y F ranc i a , mas se supone os­
cila en t re 16 y 18, la que es casi idéntica á la de­
te rminada por Pres le r , que fija en 16 la relación de 
espaciamiento en espesura normal, 11 cuando es 
m u y excesiva y 21 la mu}- clara ó defectiva. 

Muchas aplicaciones prác t icas se desprenden de 
semejante hipótesis, que t an tos visos de cer teza al­
canza casi siempre, y en t re o t ras , una de las más 
impor tan tes es la determinación del número de ár­
boles que los rodales claros tendr ían en espesura 
normal . E n efecto; si l lamamos E ' á la relación in ­
dicadora de la ac tua l espesura defectiva y E á 
la relación de e!?paciamiento normal y N ' y N el 
número de árboles que t iene y debía t ene r un rodal , 
y como no h a y razón a lguna pa ra suponer fuera di­
ferente el d iámetro normal en uno y otro caso, ten­
dríamos: 

C_ 
Î '̂  >í' C 1 C 

N' N 

y por lo t an to . 

Benigno Colomo y D. Octavio Elor r ie ta , ysobre todo 
en su página 173, en donde se dice: "Se deduce enton­
ces la sección normal (grundlage) de cada grupo, es 
decir, la suma de las secciones t r ansversa les á la al­
t u r a del pecho de todos los troncos del grupo.„ 

E n los y a citados Elementos de Tasación Fores­
ta l , de F . Piccioli (pág. 127 de la t raducción del se­
ñor Alva rez Sereix y 139 del or iginal) , h a y una 
tab la sumamente út i l , pues da las equivalencias en­
t r e las relaciones de espaciamiento y la *'i<mo de las 
seccio7ies transversales de los troncos por hectárea, ex­
presión sumamente larga , sust i tuida por la, á nues­
t ro juicio, más feliz de área basimétrica, en el es tado 
de la página 135 de la t raducción y 147 del origi­
nal y que es la que nosotros seguiremos usando. E n 
aquel la t ab la á las relaciones de espaciamiento 16-
17-18-19 y 19,5 corresponden las respect ivas á r ea s 
basimétr icas de 30,7 m. (30,66 m.- calculada más 
exactamente por nosotros), 27,2 m ^ 24,2 m.^, 21,8^ 
y 20,6 m.'-

¿Cómo se han calculado las mencionadas equiva­

lencias? L a relación de espaciamiento E = p e r -

de donde 
E'» X N ' = E= X N, 

N = 
E " X N ' 

ley que puede enunciarse diciendo que el número 
de árboles de un rodal está en razón inversa de los 
cuadrados de las relaciones de espaciamiento co­
r respondientes . 

Mas no obstante , en la actual l i t e r a tu ra forestal 
a lemana, aus t r í aca y suiza, r a r a vez se hace uso (en 
la francesa no la hemos visto nunca empleada) de 
la relación de espaciamiento, sin duda por su forma 
ó concepto algo abs t rac to , y en su lugar se emplea 
lo que los a lemanes l laman grundlage y los franceses 

que viene á expresa r lo mismo que 

mite de te rminar el área de insistencia de un árbol , 
que es el cuadrado de L , conocidos E y D, el área 
basimétrica A , conociendo la cabida y la re lac ión 
de espaciamiento E de un rodal , como asimismo la 
relación de espaciamiento E , conociendo el área basi­
métrica A . E n las pág inas 125 y 126 de la t r a d u c ­
ción y 137 y 138 del original, se dan las fórmulas 
correspondientes p a r a es tas conversiones, y , p o r 
cierto, se observa que el S r . A l v a r e z Sereix se decide 
ya á enmendar a l au to r en lo referente á la densidad, 
por cuanto detisitá boschira lo t r aduce , á nues t ro ju i ­
cio, m u y acer tadamente , por espesura de un rodal. 

L a s fórmulas, p a r a p a s a r de la relación de espa­
ciamiento al área basimétrica y viceversa, nos p a r e -

„ cen un t an to obscuramente expl icadas por el señor 
lo que l o s l t a T l T a m r n ín^^ r f /VeTlós f r ances^s Piccioli, la pr imera , r ep resen tada por la proporción 
surface Urricre, que viene á expresar lo m i s m o que -g,. ^ 10.000 : A, siendo, en cambio, m u y cla-
aquél, pero en forma más clara , concreta y tangible . 4 

' S e l lama surface terriere de un rodal la suma de ^^^^^^ ^^^^ ^ _ jlQ.QCQKr 
las superficies de las secciones a la a l t u r a ae uu V ^ A 

do de l l egar á la pr imera , no revis te , á nues t ro ju i ­
cio, la forma precisa y genera l izadora propia del 
ins t rumento ó procedimiento matemát ico , y más 
cuando se t r a t a de concepciones dasonómicas de 
t a n t a importancia . De aquí el que hayamos in ten­
tado subsana r aquella l igera deficiencia del modo 
que vamos á ver , p rev ias a lgunas sencil las explica­
ciones y ampliaciones. 

E l á r ea bas imétr ica A de un roda l puede repre ­

sen ta rse por la fórmula A = ' P"̂ ®̂  s iendo 

la sección transversal de un tronco á la altura del pe-

cho, cuyo d iámet ro es d, i l a del número n de 

^vi j / t iuvi ico u f i » » s ecc ione» a a i i -uxa vic u i i 

hombre (1,30 m. del suelo) de todos los árboles que 
le i n t e g r a n . , "Cons t i tuye el mejor criterio de la 
densidad de los rodales , ó de la intensidad de una 
corta. Bajo este concepto, es m u y superior al volu­
men, puesto que no depende de la a l tu ra , ni de la 
forma de los árboles , y nues t ro deseo sería ver la 
r ep re sen t a r un papel mucho mayor en los estudios 
forestales de Francia . , , (Economía Forestal, de G. 
Huffel, tomo I I , pág . 253). 

A p a r t e , como se ve, de expresar como Piccioli 
por la pa lab ra densidad lo que en rea l idad no es 
8Íno espesura, coincide en absoluto la surface terrie­
re con el concepto alemán del grundlage, como puede 
^erse en repet idos pasajes del Es tudio sobre Expe­
r imentación Fores t a l , de nues t ros compañeros don 

t i 



E S P A F T A 

árboles del roda l , c u y a cabida es C, se rá " y 

el área basimétrica A , ó sea la de los mismos p o r 
hec tá rea , la fórmula a r r i ba r e p r e s e n t a d a . 

E l e v a n d o a l cuadrado l a re lación de espacia­

miento, t endremos E* = y como 
e x 10.000 , e x 10.000 

L - = - - , s e r a E - ^ , y , 

e x 10.000 .̂̂  , , 
por t a n t o , n a- = ~ , y sus t i tuyendo el 

va lo r n d- en la fórmula p r imera , r e s u l t a r á 

zCX 10 .000 - X 10 .000 

y po r consiguiente 

A = 
4 C E^ " 4 

Si, por el con t ra r io , quis iéramos deduci r E , por 
t e n e r conocido A , t end r í amos 4 E - A = - X 10.000, 
de donde 

- X 10.000 / r . X 10.000 

E s c laro que en la p rác t i ca sucederá lo mismo, si 
en l u g a r de t e n e r el roda l una sola clase d iamét r i ­
ca, enc ie r ra va r i a s ; pues siguiendo el procedimiento 
del medio geométr ico p a r a el cálculo de 

t end r í amos 

E - = 

= . / e x 10 .000 

V » ¿ - + n ' íf - + n " d"' -f-' 

e X 10 .000 

n d- 4 - «' d'-̂  + n" d"' - r 

C X 10 .000 

E» 

y p o r lo t a n t o 

n ¿ 2 + M' (f 2 - f H " - f e tc . = 

y como A t i ene p o r v a l o r en es te caso 

-|- (n d'- - f n f/'s + n" (f'V 

C ^ 
_ - ( n d^ + n' d'^ - f n" dT^ -f- e tc . ) , 

~ 4 e 

s u s t i t u y e n d o en e s t a igua ldad l a can t idad en pa-

^ , . e x 10.000 , , , 
r én te s i s po r , t e n d r í a m o s : 

A = 

E-' 

- X C X 10 .000 X X 10 .000 

4 C E= 4 E^ • 

P o r el p rocedimiento de medio a r i tmét ico E se­

r i a igua l á Í C X lO.ttt) 
n -r n - r n" + n" 

n d + »»' d + n" d' - f e t c . 

n -i 71' -h n" -i- etc. 

X 10.000 ( n + n + n 

(/i d 4- h ' <f - f t i" d" - f etc.)» 

y por t a n t o 

C X 10.000 /i -r ••-) 

_ g (7K¿ - f n ' ( f - f n " tf' -i- e t c . ) » 

10.000 (71 - f 7»' -h 7t" - f . . . ) 

A = 

y s u s t i t u y e n d o es te valor , t endr íamos : 
-{nd?-r 7t' <P - f 7i"' d"^ - f e t c . . . ) _ 

4 X (« t¿ - r d - r 7i" cf' e t c . .f ~ 
10.000 (7í -r n' - j - « " - j - e t c . ) 

_ - y 100.000 

~ 4 E= 

(7t - f n ' <n - f 71" <f» -h . . ) (7» - f 71' 4- + • •) 
^ {nd-r »i' d + 7i" d" -j- ...)= 

que con poco e r r o r — l o que p rueba al propio t iempo 
la menor exac t i tud de es te método—puede simplifi-

, , , - X 10 .000 
carse en la r epe t ida formula de —— . 

Nos h a movido á escr ib i r l a s p r e sen t e s p á g i n a s , 
la consideración de que h a s t a ahora , en todos nues­
t r o s P r o y e c t o s de Ordenación, se ha calculado con i 
l a m a y o r precisión posible la re lación ó coeficiente | 
de espaciamiento; pero , en cambio, se ha hecho caso \ 
omiso del á r e a bas imétr ica , h o y adop tada unánime­
men te en t odas las Escue l a s y Admin i s t r ac iones 
Fo re s t a l e s , cua lqu ie ra que sea su nacional idad, sin 
duda por su m a y o r sencillez y aplicaciones p rác t i ­
cas y especula t ivas . No podia escapar la impor t an ­
cia de semejante omisión á nues t ro i lus t rado y pro­
gres ivo Cen t ro docente, á cuyo cargo corre el I n s ­
t i t u to Cen t r a l de Expe r i enc i a s Técn ico-Fores ta les , 
y así se ve p roponer á éste los es tados de las pági­
n a s 232, 233 , 235 , 236, 237, 238 y 239 de la obra 
y a c i t ada de nues t ros compañeros S res . Colomo y 
E l o r r í e t a , en los que apa recen l a s secciones n o r m a ­
les , y a de los t roncos , y a de los g rupos de t roncos , 
y a de la masa e n t e r a de los roda les y sit ios de ex­
per ienc ias . 

T r - 1 . - .1 A " ^ 10-000 
L a formula r e p e t i d a A = P®'" 

mi te s u b s a n a r fác i lmente e s t a omisión de n u e s t r o s 
ac tua les p royec tos , mas p a r a los sucesivos (pues 
creemos que el ac tua l marasmo fores ta l ha de cesa r 
cuan to a n t e s , y , por t a n t o , se vo lve rá á impr imi r 
movimiento ráp ido y al propio t iempo acompasado 
al s e r r i c io m á s v i ta l de n u e s t r a admini.stración fo­
r e s t a l , aquel que impr ime orden y p rogreso á todo 
monte , por ma l t r echo y des t rozado que se encuen­
t r e , y d e s t i e r r a p a r a s iempre ap rovechamien tos y 
mejoras ru inosas , como hechas al buen t u n t ú n ) , pro­
ponemos que p r imero se de te rminen las áreas basi-
métricas, mucho más senci l las y e x a c t a s de calcu­
l a r , y después , si se qu ie re , se de t e rminen los coefi­
cientes ó relaciones de esj¿aciamienio, po r l a fórmula 

t ambién c i t ada de E 
r. X 10.000 

4 A 

Como demost rac iones p rác t i cas , vamos á p r e s e n ­
t a r unos sencil los ejemplos a r i tmé t icos que ac l a ra -
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r ían por completo lo has ta aquí expuesto, si ello de 
por sí no r e su l t a ra y a evidente y has ta machaco-
namente expuesto. 

E l rodal núm. 6, denominado Umbría del B a r r a n ­
co de la Madroñera , del monte público P ina r del 
Monte Agudillo, de los propios de Robledo de Cha-
vela, era el año de 1900, cuando fué inventar iado, y 
sigue siéndolo, el mejor del monte, y quizá de toda 
la provincia de Madrid, poblado de pino negral , Pi­
nus pinaster (Sol); tiene de cabida 29,30 hectáreas; 
su exposición genera l es N . O. y de fuerte pendien­
t e en t r e l as a l t i tudes ex t remas de 1.116 y 791 me­
t ros ; el suelo procede de la desagregación del gneiss, 
y aunque no muy profundo, es abundante en mant i ­
llo, formado por la descomposición de los restos de 
su espesa vegetación arbórea y arbust iva; su edad 
media era de cuarenta y cinco años, siendo bas tan te 
abundan te el repoblado y arbolado de pino de me­
nos de 20 cent ímetros de diámetro, como así mismo 
el ma to r ra l de encina, j a r a y romero; el número to­
ta l de pinos de más de 20 cent ímetros ascendía á 
11.703, de ellos todos negrales , menos 87 a lbares ó 
piñoneros, Pinus pinea (L), y cubicaban en j un to 
3.151.315 metros cúbicos, v, por t an to , por hectá­
rea tenía 399 pinos y 107,553 metros cúbicos de 
productos maderables é inmaderables . 

Su relación de espaciamiento se calculó, por el 
procedimiento del medio ari tmético, del modo si­
guiente : 

152 del tomo I I de la Economía Forestal de G. Huf­
fel, que da el á rea de los círculos, cuyo diámetro 
var ían de centímetro en centímetro desde 3 centí­
metros á 1,20 metros, según vamos á ver: 

Rodal núm. 6. 

D I Á M E T R O S 

Medios 
centímetros. 

KÚMERO 

ae 

árboles 

S E C C I O N E S N O R M A L E S D I Á M E T R O S 

Medios 
centímetros. 
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ae 

árboles 
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5 
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0 , 2 2 1 

0 , 3 3 2 
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3 , 0 9 4 

1 , 6 6 0 

T O T A L E S . . 1 1 . 7 0 3 > 6 3 7 , 9 2 0 

Á r e a basimétr ica A ^29^o^>^^ = 2 1 7 7 me-

Número de pies 
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SiubUl 
N 
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(le 

p 1 c.«. 

PRODUCTOS 

£ n d 
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P o r consiguiente, 

D ^ = -̂ 4f - = 26 cent ímetros , 
N 11. /Uo 

y 

L, ^ _C _ 293.000 metros cuadrados ^ 2 5 
N uWi 

de donde 

E = i i - i / 2 l ™ í 5JÍ1:_ = 19,23, 
D V 0.26 m. ~ 0.20 m. 

que e ra la relación de espaciamiento del rodal nu­
mero 6. 

E l área basimétrica sería: 

A = 1^^1592Oa000_^ 21-24 metros cuadrados. 
4 X 19'23' , ^ , 

Determinémosla ahora di rectamente; además de 
ser el cálculo m u y sencillo, se simplifica todavía 
más haciendo uso de la t ab la inser ta en la página 

t ro s cuadrados, que, como se ve, difiere m u y poco, 
por exceso de la cifra anter ior . 

Mas todavía puede a lcanzarse mayor exac t i tud 
en el cálculo del área basimétrica de un rodal , si en 
lugar de proceder á la determinación del diámetro 
medio de cada clase diamétrica, causa pr incipal de 
e r ro r en los procedimientos adoptados p a r a l a ave­
riguación del coeficiente ó relación de espaciamiento, 
prescindimos de aquella determinación, respe tando 
fielmente los resul tados consignados en los l ibr i tos 
de campo usados pa ra el conteo de los árboles de 
cada rodal . 

E l á r e a basimétr ica ser ía 

385in.°277.'J|321m.='0662|8m.g3G7-f3m.50G9|lm.'660 _ 
^ =" ~ 29h. 30a. — 

- 1 « ? = ^ - - ' » » . 
casi idéntica á la cifra anter ior , aunque un poco 
más elevada. 

Vengamos ahora á la determinación del número 
de pies y existencias por hec tá rea , que dada la edad 
media del rodal núm. 6, t endr ía en espesura nor­
mal, en la suposición que es ta clase de espesura co­
rresponde al coeficiente de espaciamiento 16 ó su 
equivalente el á r e a bas imétr ica 30,66 met ros cua­
drados , suposición que dis ta ba s t an t e de l a ve rdad , 
pues ambas var ían bas t an te según la especie, edad 
y calidad de los rodales. Así , por ejemplo, en el 
abeto rojo, según Piccioli, á los veinte años el nú­
mero de pies por hec t á rea y I clase de cal idad es de 
6.400, l a s exis tencias 70 met ros cúbicos, l a a l t u r a 
de los árboles 4,4 m. y el á r ea bas imét r ica 22 ,5 
metros cuadrados; á los cua ren ta años, respect iva­
mente , 26,32 pies, 2,99 metros cúbicos, 15,1™ y 40.1 
metros cuadrados, y á los ciento veinte años 560 
pies, 940 metros cúbicos, 35 ' " y 60 met ros cuadra­
dos. Según Huffel y p a r a el abeto blanco, á los 



R o d a l n ú m e r o 6 d e l P i n a r d e l M o n t e ñ g u d i l l o 

(PROVINCIA DE MADRID) 

P E S O N E G E A L . — P I N U S P I N A S T E R ( S O L ) 

D¡á-

Imelro. 

24 

2C 

28 

3. 

Núm. 

de 

írbo 

les. 

1617 

1611 

1323 

Tú­
fales 

de 
ambti 
I es-
pecles.l 

S733 

SECCIONES 
NORMALES 

De un 
árbol. 

0,0314 

0,0380 

0,0452 

0,0531 

0,0fiI6 

Totales. 

m. c. 

M'O'ie 

63'1010 

73'0884 

81'8271 

Sr4968 

Dii- Núm. 

¡metro.! de 

árbo­

les. 

1040 

717 

46C 

294 

382'j37y lIoU¡« ; 2t;«S 

SECCIOHU 
NORMALES 

De un 
árbol. 

0,071 

0,080 

0,091 

0,10t 

O.llS 

ToUles 

m. c 

7S'840 

57'3«0 

4Í'406 

»'988 

16 386 

I 21'.' 

Diá­

metro 

Núm. 

de 

árbo­

les. 

48 

101 

47 

32 

14 

9 

203 

SECCIONES 
NORMALES 

De un 
á r b o l . 

0,1»« 

0,139 

0,15í 

0,16< 

0,181: 

Diá-

Imctro.! 

ToUles 

m. C: 

12'7í8 

6iJJ 

••864 

2'3U 

rcx9 

Núm. 

de 

árbo­

les. 

SECCIONES 
NORMALESl 

De un 
Uibol. 

I 
| f c U l € l | l S 

D ü 

Imetro.l 

2'873 

Í'S73 

Núm. 

de 

árbo­

les. 

SECCIONES 
NORMALES 

De un 
árbol. 

To­
tales. 

l'CíO 

P I N O A L E A R Ó P I Ñ O N E R O . — P I N U S P I N E A ( L . ) 

71 

0,0314 

0,0380 

0,01 .',2 

0,0531 

0.0616 

r i 3 0 4 

0'4S60 

0'21U 

©•SOSO 

385'2775 

SO 

SS 

34 

36 

S8 

To­
tales 

de 
imbasl 

es-
ptcles Í675 

13 

0,071 

0,091 
0,101 
0.111 

0,497 

» 

0,«3 

0,«>« 

O.llS 

44 

1,087 iToUlí» 

To­
tales 
de 

imbaij 
es 

pecie* 

0,139 

0,15*, 

0139 

o'isr 

0'2S«L 

07 

50 1 0,19« 0196 

• > 

> 

• i > 

TMaJa. 1 • OIM 

To­ To­
tales Ules 
de de 

ambas arabas 
es­

S'069 
es-

pecies 14 * S'069 pedes 

t r e i n t a años el número de pies es de 12.600, l as 
exis tenc ias 93 met ros cúbicos, la a l t u r a de los á rbo­
les 5,1 m., su d i áme t ro medio 4,1 cen t íme t ros y el 
á r e a bas imét r ica 16,6 met ros cuadrados ; á los cua­
r e n t a y cinco años, r e spec t ivamen te , 3.3(X) pies, 331 
me t ros cúbicos, 13,3 m. 11,8 cen t ímet ros y 35,7 
me t ros cuad rados , y á los c iento ve in t e años , r e s ­
pec t ivamen te , 480 pies, l.CKX) met ros cúbicos, 29 ,5 
me t ros , 40 cen t ímet ros y 60 metros cuadrados . 

P a r a el refer ido cálculo y a sen tamos an t e s la hi ­
pótes is de que el número de pies es tá en razón in­
versa de los cuadrados de los coeficientes ó re lac ión 
de espac iamiento , ó sea E ' - X N ' = E= X N ; si en 
dicha igua ldad sus t i tu ímos aquél los po r sus corres­
pond ien tes á r e a s bas imé t r i cas , t end remos : 

z X lO.OOO _ - X 10.000 
X — ¡ —! X A** , 

o sea 

4 A ' 

N ' A = N A ' ó N = 

4 A' 

A X N' 

A ' 

ó lo que es lo mismo, que el número de pies es tá en 
razón d i r ec t a de l a s á r e a s bas imét r i cas , dentro de 
un mismo rodal y para la tnisma edad. 

Asi , pues, el número de pies del roda l núm. 6 en 
espesura no rma l , ser ía 

3 0 " * 66 X 399 . 

N = 21'^- 89 ^ í"^' 
y sus exis tenc ias leñosas por h e c t á r e a ascender ían á 
30">^ 66 X 107-053 . . . . , 

= r — ^ , = loo me t ros cúbicos 643 de-
21 89 

c ímetros cúbicos. 
Respec to á la edad de dicho roda l , nuevos aná l i ­

sis de tocones y árboles- t ipos hechos en el año 1914 
nos han r eve lado que el a rbolado más viejo no pasa 
hoy de se sen ta y cinco años, ó lo que es lo mismo, 
de c incuen ta años en el de 1900, sea cual fuere su 
d iáme t ro y que su a l t u r a es b a s t a n t e va r i ab le , pues 
de 354 pies en él cor tados el año 1913, uno sólo 
t uvo 5 m e t r o s de longi tud made rab l e , 1 1 pies tu\-ie-
ron 6 me t ros , 5 pies 6,50, 29 p ie s 7 m., 12 pies 7,50 



metros, 55 pies 8 m., 14 pies 8,50 m., 54 pies 9 m., 
24 pies 9,50 m., 75 pies 10 m., 32 mes 11 m., 3 
pies 11,50 m., 20 pies 12 ra., un pie 12,50 ra. y , por 
últ imo, 4 pinos ó pies, 13 metros de longitud made­
rable . E s t a s d ivergencias en d iámetros y a l t u r a s 
en arbolado de la misma edad es un fenómeno ge­
nera l , pues Huffel en las págs . 252 y 253 del tomo 
I I de su Economía Forestal, dice: 

" E n los rodales en apar ienc ia más regu la res se 

observan siempre diferencias de d iámet ro conside­
rab les en t re los diferentes pies. E s t a s diferencias 
aumentan con la edad, y son más g r andes en los ro ­
dales que t ienen pocos árboles (el caso más común 
en E s p a ñ a ) que en aquellos que es tán m u y espesos, 

según 
figura 

puede verse al 
0 4 . , 

p r imer golpe de v i s ta en l a 

D O M I N G O O L A Z Á B A L . 

(Continuará). 
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ALEMANAS 

AUgemeine Fort und Jagd Zeitung. 

Julio 1915. 

El método de beneficio de monte alto. —Schubert. 
Los impuestos de la propiedad forestal en el gran du­

cado de H e s s e n . - D r . Urstadt de Darmstad. 
Observaciones sobre los daños causados á los árboles 

por el rayo.-Oberfors t ra t Joseph, de Darmstad. 
Sección Hessiana de la Sociedad Alemana de Caza y 

Club Hessiano de Caza. Darmstad. 
Sobre los daños de la caza. 
Valor práctico de la teoría de la renta líquida del suelo. 
Un par de palabras sobre la reposición y utilización 

de la flora indígena de los montes en tiempo de guerra. 
La instrucción militar de los jóvenes y el personal fo­

restal. 

AUSTRÍACAS 
Centra lbla t für das gesamte Fors twesen. 

Enero y Febrero 1915 (1). 

Sobre la práctica de la valoración de montes. — 
F. Riebel. 

Tablas auxiliares para la clasificación de los troncos 
de pinabete en pie, por el Prof. Th. Mickiltz y el Auxi­
liar H . Schmied. 

La Eihología de la Fauna de ios Hayedos . -Doc to r 
W. Sediaczek. 

Las grandes invasiones del Bombix Pini en el Distri­
to de Jaqdschop, de 1905 á 1909. 

Tablas para la clasificación de los insectos perjudicia­
les al Pino y al Alerce. 

Biología de las plantas. 
Fundamentos del estudio del suelo. 
Economía forestal de los montes alemanes del África 

Oriental. 
El Tetragraf {h\tá'\o auxiliar para la observación de 

la vida de los animales salvajes). 
Anuario forestal de Fromme, para el año 1913. 

(IJ Recibido ibora. 

FRANCESAS 
L 'Echo forestier. 

15 Septiembre 1915. 

El Administrador del Ec/io Forestier, movilizado en 
el Cuerpo expedicionario de Oriente, envía á su perió­
dico una nota sobre la cantidad de leña necesaria para 
la cocción de los alimentos en la península de Gallípoli. 

Dice, entre otras cosas: "La cantidad de madera por 
hombre es 1 kg. por día, que representa 100.000 kilo­
gramos diarios. Como es imposible proporcionarse esta 
cantidad de madera aquí, donde son muy raros los ár­
boles y además deben conservarse por razones estratégi­
cas, llega por mar como el resto del abastecimiento, en 
rollizos de 1 metro de longitud por 0,60 metros de 
diámetro, que se cortan al desembarcarse. La madera es 
de especies muy variadas y procede de Túnez, Argelia, 
Egipto, etc. 

En el .Ministerio de la Guerra, negociado de Artillería 
y Municiones, se ha creado un servicio forestal, al que 
ha sido destinado el profesor de Nancy, Comandante 
Guinier. Este servicio está destinado principalmente á 
servir de intermediario entre el productor (Comercian­
tes é Industriales forestales) y el Estado (Consommation 
nécessiiée par la déíense nstionale). 

La dirección es la siguiente: "M. le Commandant Gui­
nier, Cabinet du Sous-Secrétaire de l'Artillerie et des 
Munitions, 74, avenue des Champs-Elysées,.. 

Revue des Eaux et Foréts . 

Septiembre 1915. 

Relación de los daños causados á los montes por la 
g u e r r a . - H . de Villeneuve (Conclusión). 

La nueva ley sobre los accidentes del trabajo en los 
aprovechamientos forestales. 

Apertura de la caza—Este año se ha prohibido. — Para 
determinados departamentos se han dado instrucciones 
con objeto de evitar los daños que á las cosechas produ­
ce la presencia de animales dañinos, huidos del teatro 
de la guerra, especialmente jabalíes y ciervos. 

• • T H 5 • I B ü I D B R H P I C H a 
LUSSANA, (F.) / . B. 91 04 (40) = 5 . 

ATTRAVERSO LA SPAGNA. 

Bergamo, Instituto italiano íarti grafiche.~1914. — En 8 -
135 p.-5.50fr. 

B A B E A U , ( E ) / . B. (047) (46) = 4. 

N O T E S ET C R O Q U I S D'ESPAQ.VE. 

Paris, Levé.-1914.—En 8.-57 p. 

C H O D A T , (R.) 58.6 (494) = 4. 

MATERIAUX POUR LA C R V P T O O A . M I Q U E SUISSE. 
Monographies d'algties en culture puré. 
Bern. Wyss.-1913.-En 8.-IS fr. 

M O S S ( C . E . ) / . B. 3S.19 (42 59) = 2. 

T H E CAMBRIDGE BRITISH FLORA. 

Cambridge, üniversily Press -1914.-En folio.—62.50 fr. 

PIOUET(EM.) ET BRETSCHER ( C . ) 

/. B. 59.2 (033.5) (494) = 4. 
CATALOGUE DES INVERTÉBRÉS DE LA SUISSE. 

Geneve, Oeorg.-1913.-En 8. VUI-215p.-llfr. 

GE.V.ELLI ( A Q ) / . B. 575: 612.013 = 5. 
L ' E N I O . M A D E L L A VITA E I N U O V I GRIZZO.NTI DELLA BIOLO­

GÍA; I N T R O D U Z I O N E A L L O S T U D I O D E U . E S C I E N C E BIOLO-

OICHE. 

Firence, Up. S. Giuseppe.-I914 -En 8. XXVII1-81Sp. 12fr. 

JAIA ( G O E F R E D O . ) / . B. 63.341.13 (45) = 5. 

LA QUESTION COTONIERA E LA COLTUKA DEL CQTONE IN 

ITALIA. 
Roma. tip. Unione.—19I4.—En 8. 134 p. 

FERRARI ( E . ) / . B 63.414J (45¡ = 5. 
L'AQRUMICOLTURA IN ITALIA E NELLA LIBIA. 

Jena, Fisclier.-1914.-En 8. - VI11-255 p. 6,25 fr. 

BLARINQHE.M (L.) ET M I E G E (E . ) / . B. 58.48.5:58.14.4. 

E T U D E ANATO.MIQUE DES PAILLES DES BLES. 

París, Instituí Pasteur. - I914.-En 8. 

MEINECKE ( E . P . ) /. B.5812 =^ 2. 
FOREST-PHATHOLOGIST, BURE.XU OF PLANT-INDUSTRV. 

Washington-Governenunt Printing Office 1914. 

http://Wyss.-1913.-En
http://Oeorg.-1913.-En
http://Fisclier.-1914.-En


• H E H 
Precio de I d b pcnduclns f n c E 5 t a l E 5 n h l E n l d n s en I n 5 mantea 

de la prauincia. 

MERCADO 

Mengibar. 

Linares.. 

Cazorla . . 

ídem 

Linares., 

ídem 

Id 

Cazorla.. 

Linares... 

ídem 

Mengibar. 

ídem 

Linares... 

Mengibar. 

ídem 

Linares... 

ídem 

Id 

Cazorla . . 

ídem.. . 

Id.. . . . 

Id 

Id 

Z A S 

N O A I B R E Y C L Ñ S E 

Madera de hilo. 

Vigas ó p lanchas . . . . 

ídem 

Sesmo 

Cuartón escuadrado 

.Machina de minas.-

ídem para postes . . . 

Ídem Id 

Rollizo 

Rollizo para obras. . 

ídem de minas 

20 y más. 

« 

14 

9 

A\adcra de sierra. 

(Clase 1.a. 
Vía normal. 

l Case 2.«. 

Vía estrecha 

Tablón intermedio 

Listón 

Cuartón de 5 varas 

ídem id 

Entera de 3 varas 

Cuartón de 5 varas 

Entera de 3 varas 

[Tabla de 3 varas 

Tablón 

Tablón de n o g a l — 

CANTO 

20 y más 

V 

19 

14 

14 

12 

10 

6 á 10 

13 

9 

9 

9 

9 

9 

2 

3,5 

7 

TABLA Circunfe­
rencia. 

LONGITUD 

Mctrot. 

UNIDAD DE VENTA 

49 

45 

45 

2 S á 4 5 

30 á 45 

44 á 55 

28 

26 

20 

28 

13 

22 

2S 
i 
35 y más 

6 y más. 

5,00 

4,20 

3,40 y más 

10 y más. 

6 á 10. 

4,20 

4,20 

3,40 y más 

PRECIO 

Pesetas. 

¡Vara de cuadrado 

ídem. 

Pieza, 

ídem. 

Vara lineal. 

Metro lineal, 

ídem. 

Pieza, 

ídem. 

Vara lineal. 

2,80 Pieza. 4,25 

2,80 ídem. 3,50 

2,40 Id. 2,80 

2,80 Id. 2,75 

2,80 Id. 1,25 

4,20 Id. 4,00 

4,20 Id. 3,50 

2,60 Id. 2,25 

4,20 Id. 3,25 

2,50 Id. 1,75 

2,50 Id. 1,00 

4,20 Id. 3,00 

2,50 Los 100 klfrs. 14,00 

O B S E R V A C I O N E S 

5,00 La vara de cuadradol 
equivaleá trespiés 

ó,25 cúbicos, ó á 0,0640| 
j QQ metros cúbicos. 

4,00 

0,90 

2,00 j Precio muy variable 
{ los c o n s i g n a d o s 

1,601 son máximums. 

1 , 7 5 ' 

2,25 

0,65 

La clase depende de 
la forma y dimen 
sienes de la sec 
ción. 

Pieza de sección irrc 
guiar. 

Limpio escuadrado 

Clase corriente. 

No se consignan más que aquellos productos de venta corriente y que por tanto tienen cotización actual. Los precios se 
refieren á los mercados de la sierra, en un número de formas mucho menor que en otras provincias que cuentan con el 
mercado de Madrid ú otros de importancia. En Jaén no hay realmente más que dos mercados de capacidad apreciable: 
'as minas (Linares y La Carolma) y los ferrocarriles (Mengibar). 



I A a F o r e a t a i 

• E ñ H 5 

MERCADO 

Cazor la . . . . 

ídem 

Id 

Mediana, de varias especies, trozos secos, 

Gruesa, astillones de pino 

Astillas y espolones secos de tea 

P R C C 1 o 

UNIDAD DE VENTA _ 
Veietat. 

a r g a d e O O á llOklgs. 1,50 

ídem. 1,75 

Arroba. 0,25 

P R O D U C T Ü S U H R i n S 

M E R C A D O 

Sierra 

ídem 

Cazorla 

ídem 

Jaén 

ídem 

Id 

En el monte 

ídem 

C L A S E 

Artesas de varios tamaños... 

Gamellas y artesas pequeñas 

Carbón de encina 

Carbón de pino 

Aceite esencial de espliego . 

ídem id. de mejorana 

ídem id. de romero 

Alquitrán de pino 

Pez 

UNIDAD DE VENTA 

Una. 8,00 

ídem. 3,50 

Arroba. 0,90 

ídem. 0,75 

Kilogramo. 4,00 

Ídem. 3,75 

Id. 3,00 

Arroba. 1,30 

ídem. 2,75 

PeteHa. 

OBSERVACIONES 

Precio medio. 

ídem Id. 

Productos sin rectificar. 


